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«En todo el país se había levantado 


y reuniones públicas, especialmente por 


_ V _ y , 
S : 
A , un clamor pidiendo piedad para el con- 
El denado, clamor “que comenzaba a exte- 
' 1 : riorizarse en peliciones, manifiestaciones 


Alguien supondrá que la- fracción 
bolcheviqui, desde el momento quite rom-. 
pió con los jefes social-demócratas y 
opuso al reformismo del viejo partido 
la actividad subversiva reclamada por 
el mismo proletariado, había roto con 
su poco recomendable pasado y abierto 
un núevo cauce en las marañas de la 
historia. Pero el método revolucionario 
adoptado por el grupo político intitula- 
do comunista, si bien” respondía a las 
necesidades impuestas por los aconteci- 
mientos de 1917 y en cierto.modo inter- 
pretaba una modalidad del marxismo, 
en ningún caso imprimió a la revolu- 
ción rusa orientaciones más extremas 


que las que el proletariado por sí mis- ' 


mo ya le había prefijado. 


Partiendo del concepto marxista de 
que las revoluciones deben ser orienta: 
das, dirigidas y canalizadas de acuerdo 
con una metodología general y unifor- 
me, los boleheviquis rusos no hicieron 
otra eosa que oponerse a las fuerzas in- 
dependientes que actuaban en el seno 
del proletariado y restablecer poes a 
poco el principio de autoridad en la 
convulsionada Rusia, Para desarmar la 
intransigencia de las minorías activas y 
poner frente a las tendencias antibol- 
cheviquis la hechura de un Estado se- 
dicente obrero, el partido dominante 
apeló a la teoría del menor esfuzrzo. 
La masa, acostumbrada a dejarse guiar, 
confiando en las virtudes del comunis- 
mo de lance que les ofrecía el grupo de 
audaces apoderados del poder, creyó 
que sin grandes sacrificios por su parte 
pedría atrapar el soñado bienestar... 
y se durmió sobre los laureles. 

Todos los ensayos políticos del go- 
bierno sovietista y todas las combina- 
ciones económicas llevadas a cabo cn 
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los últimos años a fin de asegurar su 
dominio sobre el proletariado, se inspi- 
raron en la teoría del menor esfuerzo. 
Pero ese afán por hacer creer al puebla 
que en la pereza mental está su salva- 
ción, no impidió el hambre y la miseria 
en la Rusia entregada a la burguesía 
roja y ál a voraz burocracia comunista. 
Al proletariado no se le exige el esfuer- 
zo que significa pensar y estudiar por 
sí mismo los problemas que le atañen; 
pero el gobierno bolcheviqui se encarga 
de imponerle la obligación de ham- 
brear para que el Estado pueda forta- 
lecerse y reanudar sus relaciones eco- 
nómicas con el capitalismo mundial. 

La teoría del menor esfuerzo, «omo 
se vé. únicamente es real en lo que res- 
pecta a las funciones pensantes «el 
obrero. Los marxistas tienen en esa ma- 
teria el mismo concepto de la burgue- 
sía. Aceptan que el trabajador aprenda 
a leer y a escribir, que se eduque téeni- 
camente — para que sea una buena má- 
quina de producción —; pero no puce- 
den tolerar que el proletariado llegue 
a ser una entidad pensante y uctuante 
en las luchas por su emancipación. Esa 
tarea deben realizarla los selectos. los 
elegidos, los predestinados a dirigir el 
mundo y a establecer las leyes de la 
mecánica universal... : 

Cuando en una revolución actúan di- 
versos grupos ideológicos que impiden 
el triunfo de una minoría audaz, 
marxistas atribuyen ese fracaso a la in 
capacidad del pueblo. Para esus aspi- 
rantes a jefes de Estado, sólo en la dis- 
ciplina y en la sumisión de la mayoría 
está sintetizada la capacidad del prole- 
tariado para hacer la revolución. Y 
consideran un triunfo positivo, conclu- 
yente, la conquista del poder para el 
Partido que reclama su derecho a go- 
bernar a los trabajadores, -como si en 
el cambio de gobernantes encontrara 
su lógica solución el problema social. 


Fieles a su teoría del menor esfuerzo, 


| distancia. Ya no existen las condiciones 


parte de los obreros. 3 
. 3 -«El malestar latente se ha disipado con 
por la gran conflagración, existía la po. [cl rasgo piados» del rey, que bien acon- 


spas sper or isejado. por el Gobierno, ha interpretado 
sibilidad deu gesto desesperado 1 . Mos sentimientos" generales del país; rea- 
parte de los trabajadores, La tempes llizó un acto polílico de elevada signifi- 


tad revolucionaria era una constante ¡cación y desarmó a quienes creían que 
amenaza para la burguesía y el descon- ¡los rigones Sy la ley sólo se guardan pa- 
a s humildes. 
cierto había llegado a ser general en ¡"fan pos A 
Europa. Y en ese momento psicológico, "aconsejaron el indulto las cartas del ca- 
la fracción marxista rotulada con un 1 ines poa Pee Pro per 
: ; _ ¿a la madre Er s patr - 
nombre sugestivo — el comunismo . - ciendo que iba de voluntario a Africa pa- 
y adornada con una falsa aureola roja, ra defender a España y vengar a dos 
estaba en condiciones de aprovechar to- ¡hermanos que fueron muertos por los 
: sfuerz : 5 ara Moros. 
dos los ERE del o «La pobre madre quedaba desampara- 
llevar a buen término sus propósitos [qa si fusilaban a su finico hijo, quien 
dictatoriales. 


1 la fecha existe una enorme Pilla demostraba arrepentimiento sincero 
De y .exclamaba despidiéndose. 

; A . 1. sMerezco la muerte, madre querida, pe- 
políticas y económicas que el comunis- ro. te juro que nunca pensé faltar a la, 
mo de Estado necesita para e riciaind La RS To: 

la ilusión tevolucionaria que enloquecía |. ¿España se ha sentido libre de la pe- 
a las masas sedientas de justicia y ham-¡El Gobierno, asumiendo la responsabili- 
brientas de pan. Pasó el momento psi- ¡dad del indulto contra la minoría que 
cológico, que no supieron aprovechar ¡*xigía rigurosa ejemplaridad, ,se ha ga- 


E nado los plácemes universales, creando 
los imitadores del golpe de Estado hol- | a l : 


ES A Ñ ¡una almósfera propicia para el caso de 
cheviqui, y a la acción de abajo respon que se quiera hacer valer atenuantes 
dió la reacción de las fuerzas conser- , un el pleito de las responsabilidades». 
.. . AN Hasta con la vida de un rebelde se ha- 
vadoras, ofreciéndoños con el fascismo ce polílica sucia y. asquerosa. ¿Qué:olra 
un elocuente ejemplo de violencia po- cosa se desprende del comentario trans- 
pulachera, de revolución al revés y de plo? a da 
a “hn S ¿1 ¡Ah, la piedad del rey y el «sentido po- 
A] . 5 . . 
fetroceso Mustárico JE Eno Pp ¡líticos del gobierno! Los tiranos más fe- 
todo de las subversiones ilegales y la roces y sanguinarios, se ablandan cuan- 
guerra civil. do ven peligrar su cabeza. 
Como la lucha contra la reacción sig- 19) 
nificaría un enorme sacrificio — y má- 
xime ahora que el proletariado rumia 


_ruia[Contra el matadero 
su impotencia y su desesperación siv 


atreverse a un gesto de altivez —, los 


uienes 


a 
A A 
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en una carta que le. envió desde-la ca- | 


isadilla que le causaba la sentencia fatal. | Chaco y del Alto Paraná, es retrotraer a este 


de se 


U. Telefónica, 0478 B. Orden 


LA EXPLOTACION DEL INDIGENA 


Con harta frecuencia nos vemos obligados 1 lana y el cuero, y él es quien hace los pre- 
a reseñar en estas columnas cosas y hechos : cios de aquéllos y de éstos, recargando des- 
que causan bochorno a nuestra civilización.. ' mesuradamente los primeros, dismiuuyendo 
Y si se trata de comentar las dolorosas pe» . los segundos. 
nurias del paria nativo, el régimen de explo: “Los indígenas viven todo el año a cródi, 
tación que impera en los feudos de tierra to, a la espera de la esquila. Mientras tanto, 
adentro, las humillaciones y miserias que a ' el bolichero va anotando en la libreta, el 
¡diario soporta el trabajador indígena, al 
alcanzaría todo el papel del mundo para dar | ninguna clase, Da lo que quiere, con el peso 
una detallada reseña del horrible infierno | y la medida que le place y cobra a todo lo 
capitalista. que dé su avaricia. 

La vida del trabajador de los centros in: ] 
dustriales y de las zonas agrícolas ganadas 
: por nuestra propaganda, es un paraíso en 


“Llega el fin de la esquila y la “liquida- 
ción”. Como no circula casi la moneda na- 
¡ cional, el bolichero cobra sus créditos, no en 
comparación con los tormentos de los escla: | dinero, sino en especie: en lanas y cueros, 
vos de las lejanas campiñas y selvas argen: | Con lo que realiza doble ganancia, al vender 
tinas. Hablar de los ingenios de Tucumán, | sus mercaderías con un recargo que es un 
de los yerbales de Misiones, de los estableci- | robo sin atenuantes, y al cobrar con artícu: 


mientos ganaderos del sur, de los obrajes del los que tasa a su gusto, pues es el único 


comprador a quien pueden acudir los des: 


siglo y a esta civilización sistemas sociales ' venturados indígenas, alejados de todo cen: 
¡Y condiciones de vida que  avergilenza al 


, tro comercial por las enormes distancias y 
hombre de hoy. Y sin embargo existen esas , más alejados aún por su gran ignorancia. 


¡JIENOMInIAS: y, ¿es UA: rotlI dan viviente eli. emente es pleliol prever los Tesalil 
feudalismo medioeval con toda su secuela de aos. Los indígenas son eternos deudores; y 
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| crímenes, violencias, vicios y degeneracione y si por casualidad, alguno logra saldar con 


A . ' ligero superávit, no le vale tampoco, porqua 
Un espantoso cuadro de dolor nos ofrece $ = 

s es ley en aquellas regiones que sólo geográ- 

ese ignorado corazón de la repblica. Y las fica y políticamente forman parte de un 


A pa ¿País civilizado y en pleno progreso, dicen: 
avaricia capitalista, en vano tratan de dis ¡A 
frazarse con el 20nal de la civilización. Son AROMA 40d, Sl ¡BT YES IS 
grandezas engarzadas en huesos de LubeeR: o A O 

, «el bolichero, que; evidentemente hizo mal 
losos y adornadas con las fístulas de los si- | 


; £us cuentas, no les n dinero, si 
filíticos y con los esputos de los pobres in- | , paga en din no en 


vales, sólo canjeables con mercaderías de su 


“consumo” de sus clientes, y sin control de a 


los: 


darle una solución heróica y magnífica, 


gomunistas de dictadura han renuncia- 
do a sus métodos subversivos y puesto 
un plazo a la revolución. ¿No veis cómo 


Ellos son incapaces de un sacrificio 
personal. No pueden tampoco exigir 
ese sacrificio -al proletariado vencido. 
"La-masa no”les ofrece la posibilidad de 
una revuelta fulminante que los Heve 
a] poder. ¿Qué hacer, entonces? 
El problema ya está resuelto... 
bolcheviquis rusos ordenaron la retira- 
da estratégica de todos los frentes y 
plantaron su campamento para una 
larga invernada. Y los comunistas de 
dictadura, discípulos y creyentes del 
rito rojo, eon los ojos fijos en la sina- 


y plantan también sus tiendas de ean- 
paña. ñ ' 

- Y, mientras esperan tiempos mejo- 
res, recurren a los medios de lucha que 
les exige el menor esfurezo: hacen la 
competencia a los social-reformistas en 
las disputas electorales y parlamenta- 
rlas. A 


Un gesto del 
*magnánimo” 


Con un acto de clemencia, el rey de 
España quiere ganarse las simpatías del 
pueblo y mantener la disciplina en -el 
ejército que lucha en Marruecos. El ges- 
to del «magnánimo» es grotesco, porque 
18 inspira el miedo a la revolución y el 


linterés de conservar su trono. Si la pro- 


testa del proletariado no fuera una cons- 
tante amenaza, ¿sería el sifilílico Borbón 
el que perdonaría al supuesto jefe de 
los sublevados de Málaga? 

Un telegrama” tde Madrid informaba 
ayer que en vista de las numerosas pc- 
ticiones recibidas y de acuerdo con la 

etición de los ministros, el jefe de Go- 

ierno, marqués de Allhucemas, aconse- 
jó al rey Alfonso que concediese el in- 
¿dulto al cabo José Sánchez Baroso, -pro- 
motor de los sucesos de Málaga, que ha- 
¡bía sido condenado a la pena de muer- 
le e un Consejo de Guerra. 

l rgy cretino firmó en seguida la 
conmutación de la pena. Al conocerse 


la noticia, dice un corresponsal «que 
la opinión pública se expresaba con sim- 


palta hacia el monarca y su Gobierno. 
mismo ocurrió en La Coruña, ciudad 
natal del reo. Según anuncian de Mála- 
ga, cuando se comunicó al cabo Sánchez 
Barroso la nolicia de su indulto dió ví- 
tores al rey. 

Al gesto del «magnánimo» se le quie- 
re dar peccoona importancia. El cla- 
mor del pueblo aumenta de grados y es 
necesario recurrir a los grandes recursos 
teatrales. Pero esa misma «dcbilidad» 
del monarca godo, demuestra la poca 
consistencia de su trono... ' 

Como al episodio de Málaga hay que 


aplican la teoría del menor esfuerzo? ¡ 


goga de Moscú, obedecen a los santones | 


marroquí 
Muolga ¡enoral” on la Coruña 


¡ Como acto de protesta contra el ma- 


ruña declararon la huelga general. En 
ese acto está expresivamente sintetizada 


la opinión del proletariado español, queno ' 


-siente: esa- «guesra eivilizadora» que-a to- 
da costa se empeñan en proseguir los co- 
lonistas y militaristas. 

Marruecos es un cementerio. Lo mejor 


incivil y exterminadora que lleva a cabo' 
¡la monarquía borbónica. Y esa lucha 
cruenta, que ningún beneficio reporta 
a los pobres soldados destinados al ejér- 
cito de Africa, debía forzosamente encon- 
trar una fuerte oposición en las organi- 
,Zaciones proletarias. 

La tentativa de sublevación en el puer- 
to de Málaga, pese a su limitada impor- 
tancia, demuestra Ja existencia de ese 
'creciente descontento del pueblo español. 
Con la declaración de esa huelga general 
de protesta, en la ciudad de La Coruña, 
contra la mera de Marruecos, el episo- 
“dio de Málaga adquiere mayor importan- 
cia y demuestra hasta qué extremo lle- 
'gó el desprestigio de esa campaña civili- 
«Zadora... 

Ya no ' podrán decir los políticos de 
profesión y sus lacayos del periodismo 

ue el gesto:de los soldados que se resis- 
tieron a ir al matadero marroquí, fué 
un acto propio de jóvenes irreflexivos e 
irresponsables. La tentaliva de subleva-- 
sión habrá sido prematura. Pero ese ac- 
to de descontento interpreta la muda pro- 
testa de todo el proletariado español, 
cansado ya de esa estéril aventura afri- 
'cana. 
i Los rebeldes de Málaga fueron intér- 
¿les del pensamiento de la mayoría del 
¿pueblo español. Por eso su gesto no será 
jInútil. El sacrificio de ese centenar de 
¡jóvenes que se negaron a ser carne de 
"cañón, afrontando las consecuencias de 
íun acto de indisciplina que el e mi- 
litar castiga con la muerte o el presidio- 
a perpeluidad, servirá de ejemplo a los 
mansos rebaños que se dejan conducir 
al matadero marroquí. Y posiblemente no 
esté lejano el día en que la rebelión cun- 
da en las filas del ejército español, ter-, 
minando el reinado' del rey cretino y de 
la crapuúlosa burguesía goda. 
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La conven encia : 
del silencio 


No es la publicidad el lado fuerte de 
los elementos de vida oscura, como no 
es para, los topos la luz ni para los bu- 
hos el día. La luz perjudica. siempre 
a quienes tienen manchas imposibles de 
lavar ni cubrir. j 

Esto explica el silencio que han guar- 
dado los policías refugiados en esas dos 
instituciones disfrazadas -de proletarismo 
y uismo .que funciona en esta ori- 
lla del Plata. Después de su última len- 
lativa contra el anarquismo y los anar- 

uistas de la 2 argentina, después 

haber vomitado. sobre éstos todo el 


bh: 


do; han comprendido « 
“infame no le conviene la 


tadero marroquí, los obreros de La Co- ' 


dígenas consumidos por el alcohol y por el 
paludismo. 7 

| Nos sobran los ejemplos para demostrar 
| 


esa dolorosa realidad. Pero hoy nos limitare | 


mos a ofrecer a nuestros lectores otra de 
_las grandezas argentinas. 

Se rata de los obreros indígenas de los 
Pocitos de Quichaura,-en el Shubut. La vida 
miserable de esos parias, que viven entre re- 


baños de ovejas en una región poco menos | 


Lox 'de España, la juventud sana y robusta, ¡ que inhabitable, sólo sirve para enriquecer 
rinde el bárbaro holócausto a esa obra a unos cuantos bolicheros, que hacen fabu:, 


“losas fortunas en pocos años de robo y de 


propio almacén!” 


| El diario que da estos informes, ofrece,a 


la curiosidad pública una lista de precios fa: 


_ bulosos por los artículos de primera necesi: 
| dad. El bolichero es un animal rapaz que no 
¡se detiene ante ningún obstáculo, Saca sus 


cuentas sobre el monto de la producción da 


¿su víctima y liquida siempre en su favor. 


Y el paria vive bajo la égida de ese merca: 


¡ der sin conciencia, verdadero beduino de la 


Patagonia argentina. 
La explotación capitalista asume diferen: 


l saqueo legal. Veamos un ejemplo de esa 1a. $85 formas de expolio, de papiña y de saqueo, 


, pacidad: 

“Los bolichercs se reparten la campaña: 
se instalan muy lejos unos de otros para 
evitar la competencia. 

| “Así, cada bolichero, es el dueño de las 
| familias indígenas que moran en su radio 
Í de acción. : 

| “El es quien les vende los artículos de pri- 
¡ mera necesidad; él es quien les ocmpra la 


¡ Pero las consecuencias son siempre las mis» 


mas para la clase trabajadora. ¿Qué sociedad 
protectora del indio se atreverá a declarar la 
guerra a los industriales y bolicheros que 
explotan, hambrean y depauperan al pobre 
indígena? 


¡Ah, sí, para fiestas están los patriotas 
que comen y visten a costa del aniquila: 
miento de la raza autóctona! 


publicidad, y han callado. ¡Como si la in. 
mundicia vomitada hubiera vuelto y les 
hubiese tapado la boca! 
| Visto que no pueden vencernos con in- 
famias y que, por consiguiente, perju- 
dican su «causa» eruptando las miserias 
de sus almas de sapos, han optado por 
¡lo que conviene a sus intereses: guardar 
silencio. . 
| Y ahí los tenéis ahora, reconcentrados 
en sus respectivas guaridas, dedicados 
¡ exclusivamente a comerse las. cotizacio- 
¡nes que aún entran y a digerirlas en si- 
lencio: 
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La faz legal 


blecimientos con relación a los penados 
y procesados, respectivamente. 

3». Medidas tomadas con motivo de la 
evasión de penados de la Penitenciaría 
Nacional y comprobaciones efectuadas. 

40. Propósitos del P. E. respecto a las 
leyes complementarias del Código Penal. 

Por la primera fuga de Silveyra se 
nombró un interventor y se declaró en 
comisión a todo el personal de la Peni- 
tenciaría Nacional. Pero el cambio de 
carceleros no impidió la evasión última 
y que Silveyra fuera uno de los evadidos, 
¿Puede aceptarse la teoría «de que los 
pesos tenían cómplices entre los carce- 
eros que apenas tenían cuatro meses de 
servicio en esa cárcel? 


, No es, pues, un «problema de carcele- 


y de vigilancia, la evasión de pre-" 


a : 
de la evasión sos de una cárcel cualquiera. Para ex- 


—— 


Las autoridades están empeñadas en es- 
tablecer claramente cómo se efectúan las 
evasiones de presos. No conciben los 
jueces, las policías y los carceleros, que 
un preso, empleando recursos propios, 
de ingenio y de temeridad, logre fran- 


ros 
1 


plicarse esos actos de audacia, hay que 


¡ tener en cuenta infinidad de factores - 


quear los muros de una cárcel burlando la : 


estrecha vigilancia que sobre él se ejer- 
ce. De ahí que, cada vez que se pro- 
duce una fuga de presos, se hable de po- 
sibles complicados entre los guardianes y 
se hagan suposiciones de lodo género pa- 
ra restar valor al esfuerzo de quienes 
Pel su libertad exponiendo la vi- 

a. 

Con molivo de la reciente evasión de 
los 14 presos de la Penitenciaría, las au- 
toridades y la justicia están empeñadas 
en establecer la responsabilidad de su- 
puestos cómplices y en aclarar los por- 
menores de esa excavación hecha desde 


ser realizada sin la complicidad de al- 
gunos de sus guardianes. Consecuentes 
con su criterio jurídico y con su estre- 
cha noción de la responsabilidad, algu- 
nos diputados tienen el propósito de in- 
terpelar al gobierno, basando su censura 
en dos puntos siguientes: 


10. Condiciones de seguridad de la. Pe- | gués Pedro R. Torres, famoso 
el de Encau- | capitalista de aquella localidad, de quién 
¿Se cuenta una lárga y 


nitenciaría Nacional y. 


Jo. Régimen que se sigue en esos esta- 


que determinan la constante preocupa- 

ción del preso por recuperar su libertad. 

Y es ese anhelo el que impele a 

los presos a actos de audacia como el 

realizado por Silveyra en su primer eva- 

sión; o a enormes desgastes de energía . 
como el que representa esa excavación de 

59 metros que facilitó la fuga a 14 presos 

alojados en la Penitenciaría Nacional. 
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De la infamia 
_ cotidiana 


Estanciero asesino 


] S | Todos los días cae sobre la cabeza del 
el mismo ergástulo, pues no se concibe . trabajador, 


que la labor de los presos haya podido | ción secular, 


además de la inicua explota- 
el cachiporrazo de la pre- 
potencia capitalista, y miles de obreros 
sufren sobre sus carnes el zarpazo de la 
bestia rubia, del capitalismo asesino, del 
insaciable nionstruo que se alimenta de 

seres humanos. 
En Pergamino. provincia de B. Aires. 
tiene un establecimiento de ¿ng ud el bur- 
andolero 


historia. 


n 
Su estancia, denominada San Roque», 


sx 


sd, 


sa 


. 


LA PROTESTA.— Viernes 31 de Agosto de 1923 


El principio esencial de 


las sociedades modernas 


Una de las cuestiones más interesantes de 
la hora presente es analizar los rasgos carac- 
teristicos de la sociedad y del Estado moder- 
no a fin de poder determinar a donde vamos, 
lo que hemos conquistado hasta hoy y lo que 
esperamos conquistar en el porvenir. 

La sociedad actual no es la resultante de 
un principio cualquiera lógicamente ldesarro 
Nado para poder se: aplicado a las múltiples 
recesidades de la vida. Como tedo organis 
mo vivo ella es, por el contrario, el resulta 
Go conmplicadísimo de infinitas luchas y 
compromisos, supervivencias del pasado » 
aspiraciones hacia un porvenir mejor. 

El espíritu teocrático de la más remota an. 
tigiedad, la esclavitud, el imperialismo, la 
servidumbre, el municipio de la Edad Media, 
los prejuicios antiguos y el pensamiento n:o 
derno se hallan integrados en ella con todos 
sus matices y bajo todas sus formas más € 
menos atenuadas, Sombras del pasado, siluo. 
tas del porvenir, costumbres y concepciones 
que datan desde la edad de piedra y tenden: 
cias hacia un futuro que despunta en Jonta- 
nanza, todo ello se halla en lucha continua 
y en el interior de cada hombre, de cada 
capa social, y en cada generación, camo asi- 
imisño en el conjunto de la sociedad. 

Pero esto no obstante, si examinamos las 
grandes luchas, las grandes revoluciones po- 
pulares que tuvieron lugar en Europa des: 
pués del duodécimo siglo, nos apercibimos 
del principio siguiente: todos esos movi- 
mientos ienían por objeto la abolición de lo 
que en forma atenuada había supervivido de 
la antigua esclavitud: la servidumbre. 

Sí. todos tenian por finalidad manumiti: 
a los ciudadanos y a los campesinos del ra 
bajo obligatorio que les era impuesto por la 
ley en favor de tal o cual dueño. Reconccel 
ul hombre el derecho de disponer de sí ns 
mo y trabajar en lo que quiera y cuando 
quiera, manumitir al campesino y al arte: 
sano, tal fué el objeto fundamental de todas 
las revoluciones populares; del gran levante». 
miento de las comunas en el duodécimo si- 
glo, las guerras de campesinos en los siglos 
XV y XVL en Bohemia, en Alemania y en 
los Países Bajos, las revoluciones de los año. 
1551 y 1648 en Inglaterra y la Gran Revolu- 
ción en Francia. 

Es cierto que esta finalidad no fué alcan- 
zade sino en parte. A medida que el hombre 
se emaneipaba y conquistaba su libertad in- 
dividual, nuevas condiciones económicas le 
eran impuestas para contener su libertad, 
foriándole nuevas cadenas para tenerlo suje. 
to al yugo de la explotación mediante la 
amenaza del hambre. De esto presenciamos 
un ejemplo en nuestros días cuando a los 
siervos rusos, manumitidos en 1861, se Jes 
impuse el rescate de las tierras que cultiva: 
ban desde siglos, lo cual les trajo la ruina y 
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la miseria, además de la nueva servidum ¡ 
¡ hocer que 


bre. Y lo que se hizo en Rusia, en nuestros 
días, neonteció en una u otra forma en toda 
la Europa occidental. Una vez que el trabajo 
obligatorio desapareció se establecieron nue- 
vas formas de despotismo. Abolida la servi- 
dumbre personal, ésta renació bajo otra for 
me. La forma económica. q 

Y no obstante, el principio predominante 
en las sociedades actuales es el de la liber- 
taá individual proclamada, por lo menos en 
teoría, para cada uno. Y según la ley, el tra- 
hajo ya no es obligatorio para nadie. No exis- 


te una clase esclava cbligada a trabajar pa- | 


ra sus dueños. Y en Europa ya no hay sier- 
vos que estén obligados a entregar a sus 
amos tres días de trabajo por semana en 
cambio del lote de tierra al cual se hallan 


atados por toda su vida, Cada uno es libre | 


de trabajar cuando y cuanto quiera, Tal es. 


es famosa por los crímenes que se han 
cometido entre el límite de sus alambra- 


dos. Crímenes perpetrados por el referido y 74 más formidable acusación que levanta- 


burgués o por los malones de «oficio 
que manliene el establecimiento. 

De esto está enterada toda la población 
de Pergamino. Por eso aliíson pocos los 
que se han indisnado por la última fe- 
choría que han cometido los asesinos 
de la estancia «San Roque. en estos últi- 
mos días. Y no será porque este muevo 
crimen sea menos repugnante que los 
otros, sino por la fuerza de la costum- 
bre. 

Y vamos a relalar el infame asisinato 
tal como nos lo describe nuestro infor- 
mante «de Pergamino. 

En la estancia «del tel Torres trabajaba 
como peon el trabajador Emilio Rodrí- 
guez. Días pasados se suscitó una discu- 
sión entre el burgués canalla y cel peón, 
creemos que por cuestión de cuentas, por- 
que a Rodríguez le querían trampear 
en un pago. 

Como la discusión subiera de tono, el 
hijo del patrón, un tal Pedro Torres, 
esgrimiendo un winchester descargó va- 
rios tiros contra el obrero dejándolo 
muerto en el acto. 

Como es lógico tratándose de usesinos 
con estancia, la policía y demás poderes 
están completamente a su servicio y no 
correrá el riesgo de sufric una condena 
cse asesino miserable que se llama Pedro 
Torres. 

Pero lo condenen o no —esto últino 
es Jo más seguro—- no es la condena ju- 
dicial de ese burgués lo que más debe 
inleresar a los trabajadores en este caso; 
primero, porque la condena del asesino 
no redime nada, y segundo, porque es 
indigno de obreros conscientes pret-nder 
valerse de las mismas armas que em- 
plea la burguesía. El juez, el vigilanto 
y la cárcel son instrumentos que deben 
ser olímpicamente despreciados por el 
obrero. 

Nuestra arma es la solidaridad para 
con nuestros caídos y con sus deudos, 

“la acción directa contra los asesinos. 

El burgués Torres debe ser absuelto 
por el código, pero no debe ser perdo- 
mado por los frabajadores conscientes, 
así como se debe hacer con todos los 
erápulas de su calaña. 
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en teoría, el principio predominante en la 
sociedad actual. 

Pero a pesar de esto tcdos sabemos — y 
los socialistas de todo matiz lo demuestran 
cada día — hasta qué punto es ilusoria di. 
cha libertad. Millones y millones de hom:- 
bres, mujeres y niños, hállanse obligados, 
por la amenaza del hombre, a enajenar su 
libertad entregando su labor a un amo en 
las condiciones que él impone. Sabemos — 
y así lo demostramos a las masas—que baja 
forma de venta, de alquiler y de interés en 
general, pagados al capitalista, el labriego y 
el artesano continúan entregando a múlti- 
ples amos, en vez de a uno, los tres mismoa 
días de labor por semana. Algunas vecea 
hasta algo más que tres días, y esto para ob. 
tener tan sólo el derecho de cultivar la tie 
rra o vivir bajo techo. : 

Sabemos también que si un economista 
cualquiera se tomara el trabajo de calcular 
lo que los amos diversos — patrones, pro- 
pietarios, intermediarios, rentistas e inclu- 
so el Estado — descuentan directa o indirec- 
tamente sobre el salario del obrero, queda- 
ríamos estupefactos al conocer la parte in- 
significante que a éste le queda para retri- 
buir, con ella, a los demás trabajadores de 
quienes consunie sus productos O sea para 
pagar el trabajo del campesino que hace ma- 
durar la mies que come, el albañil que cons- 
truyó la casa que habita, y asimismo de los 
que hicieron sus muebles, sus vestidos, y asi 
sucesivamente. Sorprendería eu gran mane- 
ra ver lo poco que corresponde a cada pro- 
ductor de lo que+el otro obrero consume 
comparado, claró está, con la parte inmensa 
que jes toca a los nobles del feudalismo mo- 
derno, 

No obstante, este despojo no se impone le- 
galmente por un amo en la persona de cada 
trabajador. Para ello existe un mecanismo 
complejo, ¡personal e irresponsable. E 
igual que en los pasados siglos, el obrero en 
trega una partida considerable de trabajo a 
¡los privilegiados. Pero, eso sí, no lo hace ba- 
jo el látigo del amo. La deuda no trae con- 
sigo la prisión. En todo caso será despedido, 
wrojado a la calle, o se le obligará a vivir 
en un tugurio, a no comer según el hambre 
que tenga, presenciar la muerte de sus nijos 
por inanición y vivir de la mendicidad cuan- 
do sea viejo. Pero no será apaleado en los 
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vado mal un campo, como se hacía hace poco 
en la Europa oriental y antiguamente en la 
Europa entera. 

Bajo el régimen actual, a menudo tanto o 
más cruel e implacable que el antiguo, el 
hombre conserva ese su sentimiento de li 


¡ bertad individual. Pero todos sabemos «que | 
para el; 
proletariado, Y no obstante debemos reco- | 


'ese sentimiento es casi una ilusión 


todo el progreso moderno lo mis: 
¿mo que nuestras esperanzas depositadas en 
¿el porvenir se hallan fundadas'en el senti- 
| miento de libertad por más limitado que éste 
sea. 
| El hombre más miserable y en los momen- 
tos de más negra misería no cambiaría su 
¡ lecho de piedra bajo las arcadas de un puen- 
¡te por un plato de sopa diario si con ello 
se pretendiera encadenarlo a la esclavitud. 
Este sentimiento, este principio de libertad 
¡individual es tan grato al hombre moderno, 
que continuamente vemos poblaciones ente- 
¡Tas de trabajadores aceptar meses de mise- 
¡via y luchar contra las bayonetas por el solo 
¡hecho de mantener sus derechos adquiridos. 
¡ En efecto. Las huelgas y las revueltas popu- 
¡lares más obstinadas se originan hoy día 
¡por cuestiones de libertad o derechos adqui- 
ridos, más que pór cuestiones de salarios. 
El derecho que tiene el hombre de traba- 
jar en lo que quiere y cuanto quiere consti- 
| tuye el principio de las sociedades modernas. 


mos contra la sociedad actual consiste en 


vender sus fuerzas a un capitalista cualquie- 
va. Y que el Estado moderno es el instru- 


él] confiere 4 una clase de ciudadanos en de- 
trimento de los trabajadores, Pero se empie- 
za a comprender que este principio sobre ej 
cual todos están de acuerdo es eludido por 
na serie de monopolios; y que el obrero 
! que no tiene nada se convierte en siervo del 
que posee algo, toda vez que se halla obliga: 
¡do a aceptar las condiciones del dueño de! 
suelo o de la usina para poder trabajar; to- 
| aa vez que paga a los ricos —— a todos los 
¡ricos — un tributo inmenso gracias a los mo- 
nopolios constituídos en su favor. Dichos 
¡; monopolios el pueblo los combate, no por la 
cciosidad que dan a las clases privilegiadas, 
sino a causa de la don:inación que aseguran 
sobre la clase trabajadora. 

El reproche más grande que dirigimos a 
la sociedad moderna no es por el hecho de 
haber equivocado la ruta al proclamar que 
cada uno trabajará en lo que quiera y mien- 
tras quiera, sino de haber creado tales con- 
diciones de propiedad que no permiten al 
obrero trabajar mientras quiera y en lo que 
quiera. Llamamos madrastra a esta sociedad 
porque después de haber creado el principia 
de libertad individual ha situado a los obre- 
ros del campo y de la industria en las con- 
diciones más anruladoras de tal principio 
Porque reduce al obrero a un estado de ser- 
vidumbre disimulada, al estado del hombre 
que la miseria obliga a trabajar para enri- 
quecer a sus amos y para perpetuar en si 
mismo un estado de inferioridad al forjar 
sus propias cadenas. 


Pues bien: si esto es verdad, si el princi- 


moderno; si todo sistema de trabajo obliga- 
torio y servil le repuegna; si su libertad indi. 


AP PP o [o 


demostrar que dicha libertad es ilusoria de- 
bido a la necesidad que el obrero tiene de 


mento más poderoso que existe para mante- 
ner al obrero dentro de esta necesidad me- 
diante los privilegios y los monopolios que 


pio, tú trabajarás en lo que quieras mientras 
quieras, es verdaderamente grato al nombhre 


vidual prima sobre todas las cosas, la con- 
ducta del hombre revolucionario queda ya teños a aquel dependiente recién iniciado 


delineada. Rechazará todas las formas de 
servidumbre disimulada y trabajará para 
que dicha libertad no sea solamente una fór- 
mula. Buscará: las causas que impiden al 
obrero ser dueño verdadero de su capacidud 
y de sus brazos y trabajará para aboiir sus 
trabas — por la fuerza si es necesario — 
absteniéndose al mismo tiempo de crear 
otras que aún cuando le procurasen un acre- 
cimiento de bienestar conduzcan de nuevo 
al individuo a la pérdida de su libertad. 

Analicemos, pues, esas trabas que en la so- 
ciedad actual vienen a reducir la libertad 
del obrero y a esclavizarlo. 


"Pedro KROPOTKIN. 


(Del libro “El Estado”, recientemente edi- 
tado por LA PROTESTA). 
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Las jaurías.en . 
la provincia 


En Lobos 


La prensa burguesa recogió y circuló 
anteaver un informe de la policía me- 
tropolitana, según la cual había manifies- 
ta mala fe por parte de la policía de la 
provincia de Buenos Aires para secundar 
la pesquisa de los prófugos, que se 
había manifestado esa mala voluntad al 
pretender los pesquisas de la capital de- 
tener a un evadido en jurisdicción pro- 
vincial. EA A 

Y no hay nada más inexacto que esa 
presunta desinteligencia, y mo nos ba- 
samos en que fal informe fué desmentido 
luego por el jefe de policía de la pro- 


vincia. Tenemos nolicias fidedignas de | ya es tener un 
¡livo?.. 


varios pueblos de los alrededores de la 
capital, que nos demuestran que la po- 
licía de por allí ha tomado muy en serio 


isu papel de pesquisantes y los atrope- 


los están a la orden del día. Brulos 
sin madrina. como son los polizontes 
provincianos, sin la más ligera noción 
de pesquisanles, agarran en montón a los 
lranseuntes; porque creen los muy bo- 
zales que los evadidos andan huvendo en 
monlón. 

Y así no dejan circular a nadie sin 
prendérsele como perros rabiosos y lle- 
var a todo el mundo a la comisaría para 
que los «hábiles: oficiales hagan identi- 
ficaciones... 

De-Lobos, a varias horas de esta ca- 
pilal, nos escribe un compañero dándo- 
nos cuenta de la tremenda tarea que se 
ha echado encima la policía local, Aque- 
Ma jauría ve un Silveyra en cada próji- 
mo que se le cruza por «delante, y, es cla- 
ro, en tal situación procede con toda la 


en la estación esa detenido, cacheado en 
público por tres o cuatro perros fem- 
blorosos y conducidos después a golpes 
a la perrera. 

Días atrás fueron a Lobos varios em- 
pleaduchos de una lienda grande «de és- 
la; llevaban escopetas y se disponían a 
pasar el día cazando. o por lo- menos 
ahuventando la caza con el estrépilo de 
la pólvora. 

Bajar del tren la alegre caravana y ser 
copada por la policia fué todo uno. A 
la comisaría fueron a parar con esco- 
pelas y todo. Al comisario se le antojó 
que eran los prófugos que, en palola, se 
habían apeado en aquella estación para 
ganar los monles.... 


Con estos datos puede creerse :ah, sí! 


en la desinteligencia entre las 
provinciales y las de la capital. 
—-—(0)—— 


Por las víctimas 
del fascismo 


-Dinero recuperado 


Hace meses informamos que el Comité 
Pro Víctimas Políticas de Milán, nos co- 
municó un acto de piratería fascista: en 
una de las «razzias> organizadas contra 
los compañeros de aquella ciudad, fué 
¡secuestrado un giro bancario por valor 
> 4 mil liras y que se le había mandado 
a dicho Comité, desde esta capital, como 
parte de la suscripción levantada entra 
los anarquistas de la Argentina, en pro 
de las víclimas políticas de Italia. Des- 
¡pués de mil peripecias, los compañeros 
ide Milán Jograron cobrar, con un du- 
plicado, el giro que ya creíamos perdido, 
acusando recibo de las 4 mil liras que 
¡pretendieron rapiñar los hambrientos fas- 
lcislas. 

Los compañeros que contribuyeron a 
aquella suscripción, pueden darse por sa- 
tistechos: su ayuda solidaria no: servirá 
'para matar el hambre a los secuaces del 
¡bandolero Mussolini, sino que será un 
aporte valioso para presentar batalla a 
los mangoneadores del proletariado de 
¡Halia. 


jaurías 
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De la evasión 


Po 


: Papel de lija... 


a quien su patrón le había dado ins- 
irucciones sobre la manera de atender a 
los clientes: : 

--No hay papel higiénico, señora, pe- 
ro tenemos un papel de lija de primera 


calidad... 
Jurisdicciones... 


Los pesquisas estuvieron a punto de 
atrapar al Japonés. Pero fué en juris- 
dicción de la Provincia de Buenos Aires, 
y, naluralmente, se les planteó la cues- 
tión de «jurisdicciones» y mo Jes fué po- 
sible proceder. : 

Además en la casa en que, según la 
po'ica se hallaba el Japonés, estaban 
también un tal Domingo Banga que tie- 
ne fama de ser el «Moreira» del barrio 
Este también se opuso a que los pes- 
quisantes entrasen al local, y a nosotros 
se nos ocurre que el tal Banyga fué el 
verdadero caso de «jurisdicción: para 
los delectives porteños..... 


«El Zonda». - 


Este es el nombre de un diario nuevo 
que aparece en San Juan para adular a 
Cantoni y para servir también, desde 
allá. al coronel Menéndez, ex director de 
la Pinelenciaría. . 

A ese diario y a su sección de servicio 
al último personaje citado, corresponde 
el siguiente disparate: . 

Buenos Aires. — Se ha podido com- 
probar que el sublerráneo por donde se 
fugaron los 14 penados de la Peniten- 
ciaría Nacional fué empezado a construir 
el 26 de mayo, terminándose el día de la 
fug: 

¿No le parece, compañero Silveyra, que 
buen» servicio informa- 
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Comentarios 
telegráficos 


ta situación en Alemania 


Informa un telesrama de Berlin 
la cosecha «le Silesia se anuncia fan 
abundante como en las demás regiones. 


pero los campesinos temen que no se ha; 


de poder vender debidg a los continuos 
asaltos e incendios. 

La policía tiene gran dificultad en 
reprimir los atropellos debido u la dis- 
tancia a que se encuentran los distritos 
alacados. La situación. en la región de 
Breslau se ha tornado aún más grave 
que en Sajonia, pues los agricullores 


departamentos de policia por no haber eon- ¡ brutalidad v la enorme imbecilidad que se niegan a entregar sus productos eL 
feccionado bien un vestido o por haber culti- fla caracteriza. Cuanto viajero desciende Breslau, debido a que temen arriesgar 


sus vidas al entrar en la ciudad, donde 
se producen repetidas agresiones. 


Se lienen noticias de que numerosos in- . 


cendios se han producido a lo ¡argo de 
la nueva frontera entre Beulhen y Gor 
witz y hacia el oeste más allá de Bres- 
lau y Oppeln. 


Los «junkers: de Pomerania, Mecklem. 
burgo y Silesia han iniciado una- cam- 
paña contra el pago de los nuevos im. 
puestos, diciendo que si pagasen queda. 
rían arruinados; a pesar de que se sabe 
que los «junkers» se encuentran 2n un 
estado de gran prosperidad. - 


Manicbras sacial-demócratas 


Según informaciones de Berlin, la mesa 
directiva del grupo socialista parlamen.- 
tario ha declarado que los alemanes 
abandonarían la resistencia en el Ruhr 
en prueba del deseo que anima a la ma- 
voría de los alemanes, en el sentido 
de Negar a un arreglo, siempre y cuan- 
do. el gobierno de Francia consintiera 
en permitir el regreso de los alemanes 
expulsados de la cuenca del Rubr, en li- 
bertar a todos los detenidos y en ofre- 
cer las garantías de seguridad necesa- 
rias para la población. 


ba nueva iglesia rusa 


De Moscú comunican que el sínodo 
raso formado por la nueva iglesia ra. 
dical, ba resuelto recientemente apelar 
ante la Corte Spprema del Estado de 
Colorado, para que preste su protección 
a la propiedad de la iglesia rusa orto- 
doxa, que el metropolitano Platon ha em- 
pezado a vender. 

Resolvió también anular el carácter 
religioso de Platon y designar al ar- 
cipreste Kedrovsky jefe de la iglesia ru- 
s: en los Estados Unidos. 

Asimismo acordó pedir a Kedrovsky 
que se traslade a Moscú para que se 
ordene de obispo. 

Los arciprestes Jacob y Paul, designa- 
idos para servir los patriarcados de Cons- 
¡Uinopla y de Adrianópolis, declararon 
que esos palriarcados solamente reco- 
nocen el santo sínodo como jefe de la 
iglesia rusa, en vez de Tikhon. 

Es indudable que mediante la actitud 
de esos dignalarios se fortalecerá la nue- 
va- iglesia. 


¡El conílicto minero en EE. VU. 


que ? 


El corresponsal de la United Press en 
¡ Harrisbourg, comunica lo siguiente: 

El gobernador Pinchot preparó. un 
acuerdo que espera que será aceptado 
¡por los mineros y los dueños de minas, 
¡para evilar la huelga-el 19 de septiembre. 
|. Este acuerdo es jablece un sistema por 
E cual los consejos de administración 
no reconocen las uniones mineras; pe- 
ro relendrán del sueldo de los mineros 
la parte que deben pagar a esas uniones 
El acuerdo también comprende un au- 


i 


“mento de 10 por ciento sobre los salarios 


vy el establecimiento de la jornada de 
8 horas. 

En caso de que esle acuerdo no sea 
aceptado el gobernador solicitará una tre- 
gua de 30 Ulías, y para el caso que no 
la consiga está estudiando la posibilidad 
de reguisar las minas. 


La violencia 


(Conclusión) 


€l atentado, como medio de 
defensa 


Es nna redención, cuando la clase explo- 
tadora y avasalladora, por temo? a él, mejo- 
ra las condiciones de trabajo y cede alguno 

¡ de sus privilegios, y cuanao los que ejercen 
tel poder, a favor del santo pánico que en 
ellos produce la gallardia de un Harmodio 
o de un Bruto, atenúan el vigor de sus pro- 
cedimientos represivos y opresivos. 

El irabajador sufre la doble esclavitud de 
su dependencia económica y de su denen- 
dencia política. y cuando se rebela y atenta 
contra el que le oprime en el taller o fuera 
del taller, no hace más que defendersc. 

El obrero, en el régimen capitalista, está 
rodeado de enemigos. Es enemigo suyo el pa- 
trón; lo es el intelectual; lo son las autori- 
dades; lo es la sociedad toda. 

El burgués le seca las venas, el político 
lo tiraniza, el intelectual lo engaña, la socie- 
dad entera lo desconsidera y Jo desprecia. 

Hemos hecho antes algunas indicaciones 
someras sobre la esclavitud material del 

; obrero. ¿Pues qué decir de su servidumbre 
moral? 


Como se le roba el pan del cuerpo, se le 


aún comida para el cuerpo, aunque poca y 
mala, se le da alguna. Que de alimento para 
el cerebro se le priva totalmente. 

Esto quiere decir que se desconoce su condi- 
ción espiritual y que se viola su dignidad 
moral. En efecto; en las casas de los ricos 
se estiman y cuidan más a los perros que a 
los criados. En el ejército se siente más la 
muerte de un caballo que la de un soldado. 

El industrial, en los talleres, tiembla poz 
que se le descomponga una máquina, pero le 
importa un chumbo que se rompa el alma 


La policía, debido a la acción popular un peón, 


«que puja por hacer fracasar la pesquisa. 
no ha logrado aún delener a ninguno de 
los evadidos, y está procediendo a detener 
a gentes que nada tienen que ver con la 
¡evasión. así como a ex penados y pro- 
_Tugos venidos de los lerritorios naciona- 
¿les donde cumplían confinamientos. Es 
¡decir, la policía detiene a los que pue- 
de, a los infelices que le caen entre los 
“dientes; se conforma con lo que recogo, 
:ya que su impotencia no le permite glo- 
riarse ostentando una sola de las- 14 
capturas, tras de las que se pela el ho- 
¿Cico y se gasta las uñas. 

Pero no importa. La policía es apro- 
vechada y no desperdicia. ¿Que no caen 
los prófugos de la Penitenciaria? Pues 
'se detiene a otros y se hace saber por 
medio de la prensa comedida que la 
policia no duerme... 


En eso se parecen los deectives por- 


Hay que ver con qué desdén llaman los ri- 
cos a los trabajadores las clases humildes, la 
clase baja, la pobretería. 

El. obrero, pues, se ve atropellado, muti- 
lado y asesinado en su vida fisica, en su 
vida intelectual y en su vida moral. Ha de 
soportar contínuos atentados contra su cuer- 
po y contra su alma. 

Y ¡ay de él, si se atreve a protestar, si in- 
tenta organizarse para sacudirse de encima 
la losa que le aplasta y para romper las ca- 
denas que sujetan sus pies! Se le persegui- 
rá, se le procesará, se le encarcelará, se le 
torturará y se le fusilará. 

La policía o la guardia civil o el somatén 
asaltarán su domicilio e, altas horas de la 
noche, y a culatazos lo arrancarán del lecho 
en que descansa al lado de su compañera y 
del pie mismo de la cuna del hijo, 

Visitará las prisiones y los pontones, los 
castillos y los barcos de guerra. 

s: 


roba el pan del espíritu, la instrucción. Y | 


En las comisarías de policía lo golpearán 
con culebras de caucho o con longanizas de 
larena; y en el famoso cerro de Montjuich 

le retorcerán los genitales y se los ligarán 

'con cuerdas de guitarra y le achicharrarán 

¡la punta del pene para que no propague su 

loaio y engendre hijos de ira, y acabarán por 

| pegarle cuatro tiros o darle garrote. 

¡ ¿Debe admirarnos que este hombre, a 
quien se hace sacar en el telar o en el yun- 
que o en el escritorio más lengua que a un 
ejecutado-en la horca, que este hombre a 
quien se roba y se explota, a quien se le es- 
catima el pan y se priva totalmente de letra, 
a quien se hostiga y se caza como a una ali: 
maña, a un animal salvaje, debe admirarnos 

¡que se defienda como pueda, como las cir- 

cunstancias exijan y la violencia y ferocidad 

del enemigo reclamen? 

| No. No debe admirarnos. Nada extraño €s. 
Los códigos más arcaicos reconocen y san- 

¡cionan la defensa legítima. La ley del Ta- 

lión pedía ojo por ojo y diente por diente. 

Y la ley del Talión era uña ley divina. 

Ciertamente' el obrero no puede devolver 
la pelota con el ímpetu con que a él se le 
tira, no puede dañar en la medida que a él 
se le daña, ni hacer mal en la extensión e 
intensidad en que a él se !le hace. 

Lleva casi siempre notable desventaja y 
las de perder en la pelea. Pero a una agre- 
sión, a una acción puede oponer una reac: 
ción. A la ofensiva puede contestar con la 
defensiva. La razón le asiste. El derecho na- 
tural le autoriza. El dios de la Biblia le ab- 
suelve, le bendice y santifica su combnte. 
y Los mismos políticos burgueses en sus mo- 
| mentos lúcidos se hacen cargo, 

Así, Canalejas dijo que contra el máuser 
Ge la guardia civil, convertido en trabuco 
del malhechorismo burgués, era lícito em- 
plear la dinamita. 

Y un diputado socialista o republicano ha 
escrito que contra las escopetas del somatén 
catalán están las Star del Ramo de la Ma- 
dera, de Barcelona, 


El terrorismo barcelonés 


A1 consignar io que antecede ¿queremos 
decir que los obreros son autores de los aten- 
tados perpetrados en Barcelona y que asu- 
men las responsabilidades consiguientes? 

No. De ninguna manera, Muchos de esos 
atentados no son más que delitos vulgares, 
fechorías bandidescas, y de ellos ninguna 
culpa les alcanza a los trabajadores. 

Los obreros no son criminales, no son ase- 
sinos, no son foragidos. Ellos no tienen por 
fin y por ideal quitar la vida a los demás, 
sino prodigar la. suya. Ellos no son los sem- 
bradores de la muerte, sino los verdaderos 
padres de la vida. : : 

No, no son, pues, ellos los que matan a 
traición, los que corren la pólvora en la en- 
erucijada y disparan desde la sombra. apun- 
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tando al pescuezo o a los riñones de descui- 
dados viandantes. Y reiteramos la negación 
con la.mayor energía. Lo que nosotros afir- 
mamos es que si alguno de esos hechos la: 
mentables es consecuencia de un conflicto 
social, de la tirantez existente. entre patro- 
nos y obreros, no son los trabajadores los 
culpables de la sangre derramada y de que 
el nudo, en vez de deshacerse, se aya teni- 
do que cortar, . 

Pero, ¿es que la mayor parte de los hechos 
de esa clase, ocurridos en Barcelona, tiene 
ese carácter? ¿Es que a todos los asesinatos 
de patronos se les puede llamar atentados 
sociales? 

Evidentemente que no. Muchos de ellos, lo 
hemos indicado ya, son delitos comunes, crí- 
menes de inequívoca caracterización, regis: 
¡rados y catalogados en el Código Penal, y 
enyo origen hay que buscar, no en ralones 
ideales, no en el desencadenamiento de pa: 
«jones elevadas, en morbosas exaltaciones de 
humanismo y misticismo, en mentes deli- 
rantes y en corazones noblemente exaspera- 
dos, sino en ignoradas explosiones de salva- 
jismo y en el desbordamiento de los más 
bajos apetitos animales. 

Acudamos, en efecto, en cada caso al soco- 
rrido “cui prodest?””, y veremos que unas 
veces el atentado aprovecha o aprovechó 5 
los alemanes, como en el caso Barret; otras 
veces, a los mismos patronos interesados en 
quitar de en medio a colegas excesivamente 
hbenévalos con sus asalariados, como en el 
caso Serrano; y siempre aprovechan a los 
confidentes y a la banda de pistoleros profe- 
sionales y policías privados a sueldo de la 
Federación Patronal, confidentes, pistoleros 
y policías que solo pueden vivir habiendo 
atentados y erímenes, y que sólo pueden 
campárselas manteniendo la intranquilidad 
y provocando constantemente la alarma en 
la ciudad condal. 


ta violencia. individual y 
colectiva : 


Coneretando. Ya estoy oyendo a algunn de 
vosótros, que me pregunta: “En. resumidas 
cuentas, ¿usted es partidario de la violen- 
cia o de la templanza, de los procedimientos 
de fuerza o de los modos suaves?” 

A esto responderé que yo soy partidario 
de la revolución, como sea. Desde luego, la 
revolución con jeringas, con pulverizadores y 
disparando esencia de menta, no se hará. 

No se derrocará el castillo del privilegio 
capitalista y estatal a golpes de lengua, a 
bofetadas y-guantadas retóricas. 

Habrá que emplear armas más duras, por- 
que el obstáculo aque hay que superar, por- 
que la organización que hay que destruir es 
ide granito, Yo, personalmente, no soy un 
convencido de la violencia individual por dos 
razones. Primero, porque casi siempre es 


estéril, impotente, limitada, ya que el pro ¡ 


blema no está en suprimir a un tirano, sino 
en desmoronar un régimen, objetivo que no 
se consigue ejecutando un ministro o un 
gran gerifalte industrial. En segundo lugar, 
no me parece admisible el atentado, porque 
el ejercicio de la violencia o de la justicia 
no se delega, no es posible vincularlo en nin- 
zún- individuo sin convertirlo en guardia o 
polizonte y sin incidir en los males que nos 
proponemos remediar. No son los individuos 
zislados, los fanáticos enardecidos y ciegos 
los que, asumiendo y adjuditándose un papel 
semidivino, deben proceder contra gobernan- 
ies desatinados o patronos inícuos. 

Es la clase entera, es la multitud, es la 
colectividad la que alzándose en masa, la 
fue declarando huelgas gigantescas, paros 
indefinidos, asaltos y ocupaciones de fábri- 
c£as, acciones, en suma, de conjunto, puede 
decidir un cambio radical en el régimen po- 
lítico o en el régimen del trabajo. 

Precisamente acción directa significa eso, 
acción sin intermediarios, sin apoderados, 
sin delegados, sin diputados. Por eso, cuando 
Parsons, uno de los ahorcados de Chicago, 
úecía al dirigirse al patíbulo: “Me elimináis 


por predicarle al pueblo que un fusil vale ¡ 


ireinta dólares y que una bomba cuenta 15 
céntimos”, se ilusionaba con un inocente es- 
pejismo, No es con bombas ni con pistolas 
con lo que se hará la revolución, pues esc 
sería tan cándido y tam descabellado como 
(uererla hacer con escobas, Contra los ca: 
ñones y las ametralladoras y los aviones y 
los gases asfixiantes del Estado no sirven 
Juguetes. Sería como querer hundir el Esco- 
vial disparándole pellas de barro y socaván- 
dole los cimientos con un mondadientes. 

La revolución social se hará. Y se harán 
ton uno o varios golpes de fuerza. Pero no 
la harán cuatro locos o media docena de des- 
esperados, sino la totalidad o la gran mayo- 
'ia de la clase explotada con un acto de con- 
ciencia, con un acto de voluntad, con un acto 
tie energía. 

No se crea, sin embargo, que ante los que 
van sacrificado la vida o la libertad por un 
ideal, ante los que, aunque equivocados, die- 
On su juventud y su sangre por redimirnos, 
saga yo la eruz como ante el diablo. 

No. Nada de hipocresías. 


Precisando más el carácter de 
la buena violencia 


En las “Memorias de una doncella”, de O. 
Mirbean, escribe este crudo panfletista fran- 
“és y pone en boca de la heroína de su apa- 
Sionante novela las inquietadoras palabras 
siguientes: “En todo crimern, sobre todo en 
el asesinato, hay algo violento, solemne, jus: 
ticiero, religioso. El crimen tiene correspon 
dencias estrechas con el amor. Un buen cri- 
en se apodera de mí como un buen macho”. 

Sin llegar a estos extremos, un poco mor: 
bosos, del insigne autor de Sebastián Roch, 
Se puede afirmar que en el más repugnante 
“e los delitos bay en efecto algo vital y gran- 
“iioso, algo sagrado, que arrebata nuestra ad. 
Uiración y lleva nuestra atención hacia el 
Crimen. Prueba de ello es la afición del pue- 
blo a la prensa de sucesos, a los folletines y 
Noveiones y dramones truculentos y a toda 
*sa literatura en que el principal elemento 
“de emoción y deleitación es la sangre, son 
el amor fatal y las puñaladas. Se dirá que 
fsto es consecuencia de la ineducación de las 
Masas, Y a ello replico yo que eso es men- 
tira, puesto que las masas tienen más afina: 
“08 y más desbordados los veneros del senti- 
Miento que las “élites”, y puesto que el gé- 


nero teatral más alto es la tragedia y las 
mismas carnicerías que estremecen a la ple- 
be Fola Igúrbide hacen babear de gustó 
a la aristocracia y a la burguesía en Shakes- 
peare y en Esquilo. Hay que buscar, pues, 
en otra fuente que en la de la ineducación 
el motivo del culto popular a los grandes cri- 
minales y a los bandidos famosos. , 

* Débese partir para ello del principio de 
que el mero espectador social no puede ver 
el crimen con ojos de policía, de fiscal o de 
juez, de mercenario del privilegio, y no pue: 
de, por tanto, considerar delincuentes a la 
mayoría de los que como tales están defini- 
dos y catalogados en los Códigos. El Códi- 
go penal no es un estatuto social, sino de 
clase. No es la justicia escrita, sino el Fuero 
Juzgo burgués, la Tabla del privilegio capi- 
talista. En él no están penados los verdade- 
ros delitos contra el cuerpo y contra el alma 
humana y no se castiga a los detentadores 
del patrimonio común. El pueblo, que, aun- 
que analfabetizado, no lo está tanto que na 
tenga una vaga noción, un sutil husmo da 
ello, se ha dado cuenta de que en eso coma 
en todo se le da gato por liebre, y se ha for- 
mado un criterio de la justicia tan distinto 
del oficial, que basta que un individuo sea 
condenado pcr los tribunales y maniatada 
por la guardia civil, para que lo juzgue en 
su conciencia el más santo de los hombres. 
Y en esta creencia, no tan descaminada co- 
mo a primera vista parece, arraiga mucho 
más profundamente en él cuando de delin- 
cuentes sociales se trata. 

El delincuente social para el vulgo no es 
el transgresor de la moral universal y sub- 
vertidor del orden jurídico, sino el restau- 
radon de-los principios de humana conviven: 
cia, el restablecedor de la equidad y el vin- 
dicador de las clases avasalladas y atrope- 
lladas. 

Recoráad lo que ocurría con el bandoleris- 
mo andaluz y tendréis una idea de lo que 
ha pasado en las últimas luchas de Barcelo- 
na. El campesino andaluz no podía conside- 
rar foragido al que atacaba y atracaba al 
cortijero que lo explotaba a él. Sabía que en 

tla guerra entre propietarios y caballistas 
ningún pleito propio ni general se ventilaba. 
Era una pelea entre ladrones y nada más. Y 
en caso de determinarse a poner sus simpa: 
tías en alguno de los platillos de la balanza 
¡era seguro que las había de echar en el que 
| estaban las patillas del bandido. Porque éste, 
¡el ladrón de trabuco, tenía sobre el otro la 
i ventaja de la gallardía, la rumbosidad, la re- 
, beldía, el encanto de la leyenda. Y... ¿he- 


mos de ser veraces? Pues, entonces, forzoso 


será confesar que los que así opiuaban ha- 
cíanlo guiados por un certero instinto, y que 
los que albergaban en su casa a los José Ma- 
: ría y a los Diego Corrientes, para sustraerlos 
a la acción de la justicia, se conducían con 
perfecta ¡ógica y se portaban como unos Ca- 
balleros, 


Exhortacion 


Y voy a terminar. 
| “No matarás”, reza uno de los preceptos 
- del Decálogo. “No atentarás contra la vida 
“y la propiedad de nadie”, estatuye un pre- 
Í cepto del Código. No matarás, asesino, hom- 
bre rojo de navaja o de Star. No atentarás 
contra la vida o la bolsa de tu patrón, obre- 
ro amigo, camarada productor. Pero no ma- 
_tarás t útampoco por la mano del verdugo, 
sociedad, puesto que el legislador del Sinaí 
l se dirige en sus diez fulminaciones bíblicas 
a los individuos y a las colectividades. 
: No sentenciarás a muerte, tú, juez, ni apa- 
_learéis detenidos y aplicaréis la ley de fuga, 
' polizóntes y gendarmes: No matarás en la 
' guerra, soldado, porque Dios -— el Dios de 
: tus creencias y supersticiones de niño — no 
¡te ha librado a tí un mandamiento especial, 
ini te. ha extendido una patente para usesi- 
; har, No matarás tú tampoco, burgués, aun- 
que lo hagas lentamente, disminuyendo el 
¡jornal o aumentando la jornada de tus ex- 
" plotados o haciéndoles trabajar en condicio- 
nes de insalubridad espantosa. 


¡ No mataréis vosotros los espíritus, min- 
¡ tiendo, engañando, escamoteando la verdad, 
| maestros, intelectuales, periodistas, sacerdo- 
ites. Ño matéis nadie, nadie, que sólo así, 
i considerando santa, sagrada, inviolable e in- 
tangible la vida del prójimo, conseguiréis 
que la vuestra sea santa, sagrada, inviolable 
e infangihle para él. 
¡ par Angel SAMBLANCAT. 
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C. Pro Presos 
- y Deportados 


¡Solidaridad para los presos! 


El Comité pro presos está sin plala 
y quiere plala para desenvolver, sin tro- 
piezos, su nobilísima labor. 

Desgraciadamente, a pesar del hondo 
repudio que profesamos a esos papeles 
sucios, infectos, —que «trasudan sangre 
y lodo por todos sus poros», como dijo 
alguien—dentro de la vida burguesa, son 
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actuaciones que reclaman diligencias gra- 
vosas y caras, para desbaratar los com- 
plots policíacos-patronales de que son 
víctimas. Y estas diligencias no es po- 
sible llevarlas a término feliz, si como 
está ocurriendo, el Comité se ve obligado 
a la inactividad forzosa por falla de re- 
Cursos. 

La lucha contra el capitalismo y el Es- 
tado es de una crueldad implacable; de 
tal modo que los hombres que vibraron, 
siquiera una vez, al calor sugestivo de 
esta trascendental y magnífica lucha, de- 
ben cooperar con todo su esfuerzo y 
todo su sacrificio, pará aminorar en algo 
el dolor y la angustia de los que ca- 
yeron en las garras sangrientas del sis- 
lema que nos deprime, haciendo sonar 
como un badajo las recias gallardías de 
sus ideales y las bravas auudacias de sus 
hechos. 

En las cárceles de todo el país, están 
numerosos compañeros: proces:iulos unos, 
condenados otros; y si ellos, por grande- 
za moral, no esperan nada de nadie, ya 
que lienen la altivez suficiente para so- 
portar con la serena grandeza de todos 
los gladiadores el zarpazo de la tiranía 
clavado en sus carnes; nosotros, los que 
lodavía estamos libres, los que gozamos 
de este cachito de autonomía que pode- 
mos mantener contra la reacción coali- 
gada de lodos los enemigos, tenemos el 
deber, la obligación inexorable de correr 
con nuestra ayuda solidaria y espontánea 
para aliviar en algo su dolorosa y terri- 
ble situación. , 

El último informe, publicado por el 
Comilé pro Presos, revela como el me- 
jor barómetro, la enérgica e irreductible 
actividad desplegada tozudamente por los 
anarquistas para transformar el infame y 
brutal sistema capitalista: la enorme can- 
tidad de condenados, procesados y dete- 
nidos en los últimos siete meses, son una 
terminante y elocuente manifestación de 
lo que el anarquismo vale y representa 
en el escenario social «lel país. Y volve- 
mos a repetirlo: para atender estas exi- 
gencias, hace falla plata, mucha plata, 
que los compañeros y hombres conscien- 
tes no pueden regatearla. 

El domingo 2 en el «Unión e Benevo- 
Jenza» se realiza una velada y confe- 
rencia a total beneficio de este Comité. 
Los anarquistas y trabajadores no deben 
fallar a este llamado de solidaridad para 
nuestros presos. 
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El Comité. 


COMITE PRO PRESOS 


Función y conferencia, organizada 
por el Comité Pro Presos, a su total be- 
neficio, se efectuará el domingo 2, a las 
20 horas, en el salón “Unione e Bene- 


volenza””, Cangallo 1362, con el concur. 


so de la Agrupación Artística “Arte y 


Natura”. 


Se pondrá en escena la comedia de 
costumbres provincianas, en tres actos, 
original de J. $. Gardel, ““Los Miraso- 
les””. Conferencia ¡por el compañero 
García Giménez, sobre ““El espíritu li. 


bertario y la pasividad del pueblo”. 


¡Compañeros! Por nuestros presos, 
encerrados en las ergástulas policiales; 
por nuestra causa, nadie debe negar su 


concurso a esta obra de solidaridad. 


Entrada general 1 peso. menores no 


pagan. 


— to) — 


El enjambre 


Cuántas emociones no habrán experi- 
mentado Jos hombres que en un mo- 
mento dado consisuieron abandonar el 


fondo de esas tumbas llamada cárcel, pa-; 


ra juntarse y hacer número en el mun- 
do de los vivos. Los que en un mal 
momento fallaron a los «sagrados. pre- 
ceptos de la ley, rindiendo su vida ex- 
huberante a la Astrea ciega e impúdica: 
en esos momenlos supremos en que el 
ansia de libertad aletea en todo su ser. 
no dejan de ser momentos llenos de an- 
gustia: la menor indiscreción puede per: 
derlos, echando por tierra el anhelo tan 
arraigado en lodo condenado que siente 
irrefrenables anhelos de remontar el vue- 
lo. 

¿Qué otra cosa que una nesra tumba 
es una cárcel?9De seguro que los hon- 
rados- y respetuosos “de la propiedad, no 
se emocionaron al enterars2 de que va- 
rios hombres se evalieron de un er- 
gástulo para vivir en libertad. Quien 10 
ha tenido la desgracia de verse entre sa 
yones y rejas, no puede comprender la 
imargura infinita, el «dilacerante supli- 
cio de Tántalo, que implica esa migaja 
de libertad que corre, canta y rie en las 
calles! 

Un hombre, varios hombres trabajan 
en la quietud silenciosa de un túnel, va- 
liéndose de herramientas insignificantes, 
arañando desesperadamante la tierra, en- 
tre el aliento fatigoso por la emoción y 


de necesidad impostergable. Y esta ne-!la respiración difícil, hasta que al fin, 
cesidad se acrecienta en instituciones que [el sublerráneo está terminado y por él 
como el €omité pro Presos, necesitan ¡entran locas ansias que se acrecientan 
permanenlemente deso haR de cantidades ¡con la cercanía de la liberación! ¡Oh, 
crecidas, para atender los gastos que [qué bello poema de esfuerzo y de volun- 
demandan la atención de los compañeros ¡tad el de esos gladiadores. que sólo lo 
sentados en los banquillos de los estra- javaloraron los que llevaron sobre sus 
dos burgueses, por el enormx' delito de [espaldas una «amenaza de 20 años enterra- 
ser buenos y haber volcado sus inquie- ¡do vivo! 

tudes espirituales en el ardiente crisol | ¿Sabéis, mortal, lo que significan 20 
de la lucha, que está forjando dentro laños de encierro, sintiendo el rumor tre- 
de la podre y la carroña del ambiente | pidante de los eléctricos y de los pealones 


Los transeuntes se paran admirados sis 
saber por qué, al ver a estos hombres 
que más que tales parecen guiñapos hu- 
manos y que, poco a poco, cobran for- 
ma. Y esa misma turba que un día los 
habría linchado furiosa y demente por 
la insinuación de la crónica roja de la 
prensa burguesa, en este momento s>- 
lemne hasta contiene la respiración pa- 
ra no conturbar a los que necesitan 
de toda la serenidad para orientarse. 

Esos hombres que un día fueron malos 
por culpa de otros hombres. más ruines 
aún, merecen su libertad a tan alto pre- 
cio conquistada, porque ellos quieren 
ser buenos, por encima de los hombres 
y de las leves, 7 
y Tal vez algunos de esos hombres. de 
esos hermanos, llamémosles así, no tie- 
nen padres, hermanos o parientes, pero 
ellos irán hacia la montaña, donde las 
fieras son más bueñas y humanas que 
los hombres, donde solo se puede ser 
bueno; lejos de la ciudad, en plena Na- 
¡turaleza. 

Los otros, los que tienen una madre, 
una compañera e hijos, podrán gozar 
ese deleite inconmensurable que se lla- 
ima cariño, en trazos «dle los seres queri- 
dos, tras larga y sufrida ausencia. Cho- 
car de bocas, imprimiendo besos sonoros 
de redención y de vida; palmolear de 
manecitas infantiles por la vuelta del 
padre o del hermano, tal será el retor- 
no de los proscriptos de la sociedad, por 
culpa de una casta que necesita del do- 
lor ajeno para vivir una orgía loca y 
desenfrenada. 

¡Salud, oh héroes de una jornada de 
palpitantes emociones! 

P. de BOFARULL 
ms O] 


La disciplina 
sindical 


Hace liempo que. la insolencia y el ci- 
nismo se enseñorea entr los trabajadores 
organizados, bajo el nombre de la llama- 
da disciplina sindical. Hav que llamar 
a las cosas por su nombre, si no quere- 
mos ver a los sindicatos obreros conver- 
lidos en cuarteles de la reacción burgue- 
sa-marxista-autoritaria. La gisciplina sin- 
dical no organiza más que a los crumi- 
ros. Toda organización disciplinista es 
una cueva de traidores. Un obrero or- 
ganizado a latigazos. no puede ser un 
compañero; y lan infame y canalla es el 


dical, como el que se somete a ella. 

Hay que hacer de manera que los 
pan, se insubordinen y se liberten de 
los sindicatos esclavistas. Y esto tenemos 
que hacerlo los anarquistas; por que 
mientras el proletariado alimente y sus- 
lente esa cobardía moral de las prácticas 
disciplinistas del autoritarismo, su eman- 
cipación social será un mito. La dis- 
ciplina sindical está destruyendo la or- 
sanización obrera. Esto que a simple 
vista parecerá imposible, Sin embargo, 
ahí están los- hechos, es decir, ahí es- 
tán los sindicatos, que hablan por sí so- 
los. Nunca estuvo la organización obrera 
del pais tan desprestigiada y raquílica 
como lo está desde un tiempo a esta par- 
te.-Esti es la obra de la influencia mar- 
xista-autoritaria de los partidos políti- 
cos que destruyen todo aquello que no 
consiguen subordinar a sus bastardos in- 
lereses estatales. La disciplina sindical 
convierte a los trabajadores organizados 
en lacayos del Estado y en rufianes de 


está inspirado por ideales de redención 
social, es el moderno puntal del Estado 
y la bursuesía. Que los políticos y los 
sindicalistas disciplinen. y hagan del sin- 
dicalo un cuartel; pero que los anar- 
(uistas tralen de comportarse como ta- 
les y hagan de la organización obrera 
una escuela revolucionaria, por y para 
la libertad. 

Veremos como los trabajadores prefe- 
rirán ser hombres y no milicos. 


HELIOS 


(0) 
Los cuzcos de Foppa 


Tilo L. Foppa —conocido por muchos 
compañeros por haber andado una vez 
en nuestro campo, como andan los pe- 
rros vagabundos: buscando qué engullir 
—dirige un diario de la tarde que se 
destaca por su servilismo, su adulonería 


y alcahuetería, y. en fin, se destaca 
como el mejor vehículo de la bajeza 


que circula en Buenos Aires. 

Bien — como queráis— Foppa fiene 

a su servicio un buen lote de cuzcos 
que ladrán desde sus respectivas cuchas 
en el diario de su patrón. 
_Estos cuzcos, como es lógico presumir, 
tienen un deseo loco porque triunfen sus 
colegas que andan en persecución de los 
prófugos, y ponen todo su empeño en 
alentarlos desde el diario, ladrando pe- 
rrerías como las que transcribimos en 
seguida: 

«Otro de los factores que nosotros 
juzgamos de capital impor ancia, es la 
falta de medios materiales y pecuniarios 
con que deben luchar los empleados en- 
cargados de las pesquisas. Dijimos ayer, 
y lo repetimos, que al personal de inves- 
ligaciones se le adeudan los gastos origi- 
nados de su peculio en las comisiones 
realizadas anteriormente, durante los úl- 
timos cinco meses hasta la fecha; agré- 
guese a esto la altura del mes en que 
nos hallamos y la triste perspectiva de 


burgués los esplendores miríficos de una,a cuatro o diez metros, sin poderlos 'que a los empleados policiales se les pre- 


vida nueva, de una vida libre! 

¡Sí, compañeros! El Comité pro Pre- 
sos atraviesa por una ángustiosa situa- 
ción dada la escasez de recursos en que 
se halla su caja social y es necesario, 
es urgente, es imperioso que la soli- 
daridad, que la bella solidaridad de los 
anarquistas y trabajadores conscientes sus lacayos. 
no se haga esperar. Sobre el Comité, | Por eso se me figura bella y emotive 
en estos momentos, hay una gran res- ¡la evasión de varios o de muchos pe- 
ponsabilidad: numerosos procesos a com- ¡nados, que tras innúmeros esfuerzos y 
pañeros nuestros, a esclarecilos herma- | sobresaltos, - logran trasponer el reino de 
nos nuestros, que se dieron sin regatear las tinieblas, por el de la libertad v 
a la causa de la libertad, han entrado la luz, y que cual enjambre surgen de 
en su periodo álgido: el período de las la tierra. : - ] 


contemplar con tus 
hace los hombres? ¿ 
Quién administra la justicia? A los pri- 
meros, Nalura, y por: herencia del réi. 
men en que vivimos, la sociedad los cón- 
vierte en monstruos. Las leves las hacen 
los poderosos y la justicia la administran 


os ojos? ¿Quién 


t 


senta para el pago de sus haberes por el 


uién hace las levea?. corriente mes, y podrá darse una idea, la 


ljefatura, del estado moral de esos em- 
pleados que, para colmo de desdichas. se 
ven obligados a luchar hasta con la in- 
clemencia del, tiempo reinante-. 

¿WVéis? Los cuzcos de Foppa, saben, 
como nadie, por qué no han sido aún 
¡ao los malditos evadidos: ¡los pi: 
chichos de investigaciones carecen de 
"medio hasta para tomar un café donde ; 
"se sientan a descansar! ¡Y así quiere la 
“sociedad rteña que cumplan con su 
deber esos buenos servidores!... 

Pero los cuzcos de Foppa atribuyen 


que empuña el láligo «de la disciplina sin- ; 


esclavos «de la disciplina sindical rom- ¡ 


Ja burguesía. El sindicalismo, cuando no! 


también a otro factor el poco éxito de 
la pesquisa; el mal tiempo y las inunda- 
ciones lienen mucha culpa, pues, según 
esos cuzcos, los evadidos deben estar pre- 
cisamente en los parajes inundados; no 
hay vuelta, Y ya se sabe que todos los 
que tiene Duffei no son perros de agua... 
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Centro “A. Lorenzo” 


Suspensión de una conferencia 

La conferencia que debería efectuarse 
el próximo domingo en la plaza: Dorrego, 
calle Defensa y Humberto lo, y que era 
patrocinada por este centro con la. co- 
operación de las agrupaciones Cocheros 
de Plaza y Canillitas, no puede llevar- 
se a cabo por haber la policía negado 
el permiso por segunda vez. 


Como verán los compañeros, li po- 
licía, una vez más ¡y van tantas! co- 


mo buena servidorz del capitalismo. ha- 
ce y deshace a su antojo las libertades 
más elementales. 

Los trabajadores deben sacudir la in- 
diferencia en que se hallan y poner un 
dique a las arbitrariedades policiacas. 
No es posible permanecer muilos ante 
lamaña arbitrariedad. 

¿Hasta cuándo las tan decantadas li- 
bertades argentinas, estarán somelidas al 
capricho del machete policial? — El Se- 
cretario. 


(e) —— 


F. 0. Provincial de Santa Fe 


La Sociedad de Resistencia Obreros del 
Puerto de Rosario, para levantar los áni- 
mos de los trabajadores «lel puerto. que 
de un tiempo a esta parte se encuentran 
alejados del seno de la sociedad, organizó 
un ciclo de conferencias de carácter 
gremial e ideológico. - 

La policía no negó el permiso, pero 
hete aquí que en la primera conferencia 
se tuvo el propósito de delener a una 
de los oradores, el cual era el compañe- 
lro Rafael B. Alcaraz, secretario de la 
Federación. No lo hicieron no se sabe 
por qué, pero la amenaza la lanzaron. 

Llega así el sábado 25 del corriente, 
v cuando el camarada Alcaraz se enca- 
minaba a la reunión, fué alajado por la 
policía, y se le comunicó que no debía 
atacar a la misma. La conferencia Se 
inició. Hizo uso de la palabra el com- 
pañero Herrera, Medrano y luego Alca- 
raz. Cuando este último descendió de la 
tribuna y tomó la palabra el compañero 
Varela, la perrada avanzó y se llevé al 
compañero Alciraz. Al querer protestar 
Varela fué amenazado de ser llevado a 
la comisaría: también. 

Al compañero Alcaraz se le quiere pro- 
cesar, no sabemos por qué; pero todo 
esto no son más que los preliminares de 
¡la reacción, que tramaron la policía y los 
cerealistas, para hacer fracasar las con- 
ferencias y por lo mismo la reorganiza- 
“ción de los portuarios, que constituye, 
para ellos, un peligro inminente. 

Pero, no obstante esto. a pesar de que 
se eche mano de todos los medios ras- 
¡treros no lograrán sus propósitos. La 
reorganización de los obreros portuarios 
se hará, a pesar de todo. El espíritu de 
rebeldía despierta y para aneslesiarla 
nuevamente, son pocas lodas las perre- 
rías y argucias de la policía, la «liga» y 
la usa. 

A los que estamos al frente de la or- 
ganización no nos asustan los calabozos 
ni las cárceles y nos haliamos dispuestos 
a levantar la organización portuaria, cues- 
te lo que cueste. 


El Consejo Provincial, 


Uy 


ULTIMA HORA 


Momentos antes de entrar el diario en má 
quina, nos comunican telefónicamente que 
los mastines de orden social allanaron el lo 
cal de Chacabuco 629, medida adoptada se 
gún dijeron por tener presunciones de que 
en él se hallaba oculto nuestro querido com» 
pañero Ramón Silveyra... 

Realmente, no sabemos si reir o qué, de la 
estupidez, de los sabuesos de la primera del 
mundo! Sólo a los mamarrachos de Orden 
Social, cuyo olfato se halla totalmente des- 
orientado, se les pudo ocurrir que Silveyra 
estaría en un local obrero! 

De resultas del allanamiento y como el 
prófugo no aparecía por ningún lado, se lle- 
varon cuatro compañeros detenidos. 

Damos a la ligera, por falta de tiempo, la 
noticia del nuevo planchazo que se tiró la 
traílla de galgos y podencos que anda en 
busca de los evadidos. 


——0)— 


De Las Palmas 
El feudo 


Por el año 1921, cuando en las localidades 
vecinas, Zárate y Campana, los obreros de 
los frigoríficos hubieron logrado, a base de 
sacrificios y luchas cruentas, imponer cierto 
respeto a los despóticos yanquis que admi- 
nistran y explotan aquellos antros, influen- 
ciaron también en el ánimo de los esclavos 
ae este feudo, denominado en aquel entonces 
“Las Palmas Produce y Cía.”, despertando 
ansias de colocarse a la altura moral alcan- 
zada por sus hermanos zarateños y campa- 
nenses. Esto dió margen a una huelga, cuyo 
resultado fué la conquista transitoria de al- 
gunas mejoras, en el trabajo, en los salarios 
y en las piezas-habitaciones, lo que fué un 
golpe en extremo desagradable al exagerado 
como ridículo orgullo de los administradores 
del feudo, los que no se resignaron a tolerar 
las impertinencias de sus esclavos, apelando 
a la venganza con la crueldad digna de los 
yanquis. 

Pronto el rancherío de la población obrera 
fué invadido por la cosacada y se inició el 
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- terminados compañeros dentro 


- les) no tenía discusión, 


- Movimiento obrero 
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De las prácticas sindicalas 


libera dildo? 


Desgraciadamente hemos venido observan- 
do de un tiempo a esta parte la obra de de- 
del campo 
anarquista y sindical, a los que conceptuába- 
mos como verdaderos jefes espirituales del 
movimiento obrero; pero de sus idas y veni: 
das y sus chismes y correveidiles, sacamos 
en conclusión que sólo son “anarquistas nue, 
vos”, despethados por el fracaso sufrido en 
sus nuevas “teorías” del industrialismo y 
otras yerbas... 

Á pesar de toda su prédica adornada de 
anarquismo, y a pesar de tratar siempre de 


lo que son: aspirantes a jefecillos en la dic- 


í 


tadura del proletariado. | 
Encontrándome, no sé si por casualidad o | 


guiado por un impulso de observación, en la 
última asamblea de Lavadores de Autos, pu- 
de comprobar por última vez la pasión dicta- 
torial de ciertos jefes espirituales. En una 
de las cláusulas de la orden del día estaba 
incluído este párrafo para estudio de la 
asamblea: “¿Se debe dejar a voluntad de los ¡ 
compañeros la forma de cotizar los, meses | 
atrasados o qué medidas se tomarán con los ; 
que a sabiendas no quieren sacar carnet sin- 
Gical ni cotizar?” 

El asunto — como manifestó un compañe- 
ro —, en el concepto libertario y anarquista 
y que tanto cacarean algunos individuos 
(cuando conviene a sus intereses persona: 
por cuanto no se 
puede concebir que establezcamos normas 
dictatoriales en los organismos 'obreros. Sin 


embargo, los jefecillos, en lo poco que ha- 


blaron, se manifestaron de acuerdo en esta- 
blecer normas de fuerza que obligaran a los 
trabajadores a cotizar al sindicato, ¿Y si no 
lo hacen? El hambre y la miseria para los 
que no pagaran puntualmente al sindicato. 
Todo esto es perfectamente aceptable den- 
tro de la disciplina sindical, de la dictadura 
del proletariado y de todo el poder a los sin- 
dicatos, que es la síntesis real y clara que 
ellos defienden. Ahora bien. Descartando, 
por estar comprobada, la finalidad de dichos 
jefes espirituales y moralistas, daremos 
nuestra opinión sobre el concepto que tene- | 
mos de las organizaciones libertarias, a la | 


ocultar su origen y fines, han tenido por úl- ; 
timo que presentarse de cuerpo entero, como . 


tenido los anarquistas la imposibilidad de 
establecer formas que obliguen por la fuer- 
za a los trabajadores para que vengan a Jos 
sindicatos y coticen puntualmente, puesto 
que estamos contra la fuerza del fuerte con- 
tra el débil, y combatimos todasJas tiranías. 
¿Cómo vamos nosotros a hacer de la organi: 
zación una fuerza de opresión contra el que 
aún no pudo comprender la misión que le 
corresponde, es decir, de organizarse en su 
respectiva sociedad de resistencia, y todos 


í unidos combatir contra nuestros únicos ene- 
' migos: el capitalismo y el Estado? 


En la práctica comprobamos que cuando 
un organismo obrero, en un determinado pe. 
riodo, adquirió porsmedio de la imposición 
y la disciplina, una cantidad numerosa da 
asociados, es cuando menos valor moral po- 
see, por cuanto todos esos trabajadores que 
ingresan forzosamente en los sindicatos, es- 
tán esperando una oportunidad para desha- 
cerse de esa dictadura y a la primer reac- 
ción de arriba se convierten en enemigos de 
la organización, cosa.que jamás ocurriría si 
viniesen a ellas por medio de la persuasión, 
haciéndoles comprender con nuestra prédica 
y con nuestro ejemplo la verdad de su si 
tuación y el puesto que les corresponde co- 
mo explotados. ; 

Si los Lavadores de Autos no quieren ver 


: su sociedad destruida más de lo que está, a' 


causa de la obra ruin que realizan determi- 
nados individuos, es necesario que empiecen 
por reaccionar y poner coto a las garras dic- 
tadoras de los nuevos teóricos despechados, 
¿Sabrán empuñar los lavadores el bisturí 
y cortar por lo sano? ¿Sabrán destruir los 
pedestales y que los idolos roden por el sue- 
lo quedando al nivel de los demás? 
ALVOR. 


Huelga: 


Sindicato Unión Cortadores, Sasires, cos- 
tureras y anexos 
Huelga en lá casa Perramus.— 

Es halagador el espíritu de solidaridad 
que demuestra este personal en el mo- 
vimiento que sosliene. Hasta hoy no hay 
uno solo que traicione la huelga. Ano- 
che se efectuó una numerosa y entusias- 
ta asamblea, donde se puso de mani- 
fiesto-la unión que existe y este es pre- 
sagio de un próximo triunfo. 

Vos consla que la casa Schuviem tro- 


pe e 


vez que sirva como motivo de reflexión al pieza con dificultades para encontrar 
gremio de Lavadores, para que no caiga en [personal que se preste a lricionar la cau- 
el círculo vicioso de la dictadura, que le oca- su de los compañeros conscientes. Re- 


sionaría terribles consecuencias. Hemos sos- 


O ATEO A 
¡EOOor— 


restablecimiento del “orden”. Los asaltos a 
las casas como a las personas y las torturas 
sin distinción de sexo ni edad, se hacían de 
día y de noche bajo la “responsabilidad” de 
los esbirros uniformados. Por este medio los 
señores del feudo cumplieron su alimentado 


¡rrio Barracas. 
a de venganza, EA po La mañas puestas en juego por La: burgue- | 
la creyeron necesaria. Con esto el triunfo | ses, se estrellaron contra la récia resis- ' : : : ié 
proletaric no alcanzó a ser solidificado ni |tencia de los huelguistas, que están “em- ¡de vital importancia. También 


comendamos al gremio preste la solida- 
ridad necesaria para el mayor éxito de 
este movimiento.—El Secretario. 


Obreros Escoberos 
Contnúai sin variaciones el conflicto 


que sostiene esta organización en el ba- 
Hasta ahora todas las 


afianzado, dado que la furiosa reacción po- | peñados en dominar la prepolencia de es- 


licial destrozó todas las conquistas, 
Hoy el feudo “Las Palmas” prosigue fria 


tos tiburones. 
Entre los que más se destacan por su 


mente la expoliación de sus esclavos; y es- 'obsecado deseo de burlar los. deseos y 
tos obreros, sometidos a la rígida disciplina |las aspiraciones de los” trabajadores, es- 
ejecutan maquinalmente todo lo que se les |lán las casas de Gómez Crespo, Vieytes 


impone. En las horas de trabajo, no profie- 


1591, Remigio Cau, Herrera 2212, De la 


ren entre sí palabra alguna, por ser ésto ab- | Mola, California 1608; pero hasta ahora 


solutamente prohibido por la administración 
ael establecimiento feudal. Con la sumisión 
y el silencio que caracteriza a los 700 y tan- 
tos obreros que diariamente amasan las ri- 
quezas para los que explotan el frigorífico, 


se asimilan en grado máximo au las sacrifi- ; 


cadas victimas diarias: bueyes, carheros y 


vacas. Su renunciamiento a la vida parece | ls - 


total. 


Los obreros del frigorífico “Las Palmas”, | Huelga en la casa R. Varela y Cía. Es- E 


son anulados como hombres desde cualquier 
puntu de vista: en el trabajo no disponen 


no, consiguieron otra cosa que dolores 
de cabeza, ya que los carneros no le 
han servido sine para perjuicio en sus 
E ps intereses. - 

El ánirao no detae y hay el ferviente 
deseo de triunfar entre los huelguistas. 
—La Comisión. 


F. Gráfica Bonaerense 


meralda 210 
Continúa el conflicto huelguista en este 


de otra libertad que la de trabajar come |'taller; los compañeros en huelga se man- 


quieran los representantes del antro. “Su” 
población está estrictamente vigilada por po. 
licías y espías de la empresa, de tal manera 
que ni una simple carta llega a manos de 
un operario sin antes pasar por la censura 
de la investigación del feudo. Para la ma: 
nutención todo el mundo — menos los ru- 
fianes de la administración — se tiene que 
someter a la férula comercial de la compa- 
cía que, bajo diferentes nombres, hace fun- 
cionar los establecimientos de expendio: pa- 
nadería, carnicería y almacén. Los gastos 
que cada uno se vé obligado a originar en 
estos lugares, sus importes son descontados 
de antemano por la gerencia, la que a la vez 
se encarga de vigilar que los gastos de los 
obreros; no excedan a la cantidad que tienen 
ganada. 

Es así como los feudalistas disponen de 
sus obreros, su trabajo y sus jornales; por- 
que además de esto, cada uno, para adqui- 
rir lo que necesita, tiene que gastar en el 
comercio local, dado que las disposiciones de 
la dirección de la fábrica prohiben la entra- 
da a todo comercio que no tenga directa re- 
lación con ella, 

De las mercaderías, es decir, de su cali- 
dad, no hay absolutamente nada que hablar, 
son como quiere este negocio: las que no son 
adulteradas son inservibles, y sus precios 
enormes, Todo esto se está soportando man- 
'samente, sin que este año se haya notado la 
más mínima protesta. Francamente, por las 
condiciones en que arrastran su existencia, 
los esclavos de este fatídico feudo se aseme- 
jan más a las bestias que a los hombres. Y 
«pensar en el siglo que vivimos, y ver estos 
montones humanos vegetar sin inquietarse e 
insensibles a su propio dolor, mos hacen 
comprender la cruel verdad que encierra 
aquel pensamiento de Sánchez: Los hombres 


sin carácter... 
CORRESPONSAL. 


=z 


py . r (E: 
Boicot a la Bieckert 


tienen unidos y dispuestos a doblegar ; 


tel capricho patronal de no ceder a la re- 
| admisión del camarada despedido. El in- 
dustrial y sus secuaces, palpan con poca 
satisfacción la solidaridad que vincula 
a los obreros en lucha, y éstos se llaman 
a persistir, seguros de ser satisfechos 
en su demanda. 

Los huelguistas se reunen todos lós 
días en Rincón 1054. 

Trabajadores gráficos: secundad nues- 
tra huelga, haciendo que sea conocida es- 
ta ueña lucha contra la casa Varela 
y Cía.—El Comité de huelga. E 


L. y L. B. de Autos 
Ponemos en conocimiento de todos los 
trabajadores de los sindicatos afines al 


automóvil, que sigue con más entusiasmo ; 
el conflicto del garaje Corrientes 3848 y ; 


los que alquilaron cocheras durante el 
conflicto deben abandonarlo, para hacer- 
se solidarios. Si así no lo hacen toma- 
remos medidas contra ellos hasta donde 
lleguen nuestras fuérzas. — El Comité 
de huelga. 


| Obreros Ladrilleros y Anexos 

La C. A. de este sindicato invita a 
los trabajadores ladrilleros y conduclo- 
res de carros de hornos y al público en 
general, a la asamblea a realizarse el do- 
mingo 2, a las 14 horas, en los puntos 
siguientes: Necochea 18, Lomas de Za- 
mora y 3 de Febrero- 3400, Victoria. — 
El Secretario. : 


Conductores Ladrilleros de hórnos 
_|de Saavedra; sto P. Agúero y alre- 
dedores, que nadie falte a la asamblen 


tricios 332, el domingo 
bre, a las 14 horas, a fin de continuar 


¡ Esperando que reconoceréis el valor 


Convocatorias 


t 


la campaña pro 8 horas. Trabajadorts 
faltar en estos momentos es cobardía.— 
La Comisión. 


Ateneo Obrera Cultural de Boca y Ba- 


rracas 

Hoy viernes reunión de la comisión, 
en Patricios 1865, a las 20 horas. Se re- 
comienda a fos compañeros no faltar, 
ya que está en nuestra actividad y de- 
cisión el triunfo de nuestra obra tan 
enlusiastamente empezada. —El Secreta- 
rió. 


Obreros Medio Luneros 
Se cila al gremio, socios y no socios,. 
a la asamblea que se efectuará 'el martes 
4 de septiembre, a las 13 horas, en nues- 
tro local social Bmé. Mitre 3270. — El Se- 
crelario. ; : 


r 
Cajoneros y funebreros 
El sábado 10 a las 15 horas, én nues- 
tro Jocal Veñezueli y Saavedra, realiza 
asamblea general para tratar una impor- 
tante orden del día.—La Comisión. 


”. Cultural Florentino Ameghino . 

Inviía al pueblo a las lecturas comenta 
das que se efectúan todos los domingos 
a las 9 horas, en el local Muñecas 948. 

A los compañeros que conozcan el li- 
bro de Hamón «Delerminismo y respon- 
sabilidad> les pedimos concurran, por 
ser este libro y que se comenta. — El 
Secretario. 


Unión Exnendodores de Nafta 


Asamblea det personal en huelga el 
viernes 31, 14 las 16 horas, en Alsina 
3223, para tratar asuntos relacionados 
con el movimiento, en Alsina 322. 
El Comilé de huelga. 


Federación O. de Luz y Fuerza 


El martes 4, a las 17,30 horas, en nues- 
tro local Chacabuco 6629, realiza este 
gremio asamblea general. Esperamos que 
no falle ninsún compañero, pues hoy 
más que nunca hay necesidad de reorga- 
nizar el gremio, sobre el cual se ceba 
la más encarnizada prepolencia burgue- 
sa.— La Comisión. ; 


F. Vendedores de Diarios 
La C. A. de esta entidad queda invitada 
para la reunión que tendrá lugar el vier- 
nes. en el local de Chacabuco 629, a las 
21 horas. Se recomienda la presencia 
del mavor número de compañeros posi- 
ble, por haber un asunto importante «que 


tratar.—El Secretario. E 
Comité Pro Local 
Chacabuco 629 


Se comunica a las organizaciones «ue 
estén en dicho local, que la reunión que 
debía celebrarse el 29, por falta de de- 


Megados, se acordó celebrarla el viernes 
¡31, a las 20 horas. Hay asuntos de su- 


ma importancia: Esperamos que nadie 
falte. —El Secretario. 


Obreros Albañiles y A. 
(Avellaneda) 


Cítase a la comisión de esta sociedad 


'a la reunión que se realizará el sábado 


lo en Baudrix 511, para tratar asuntos 
uedan 
cilados los siguientes camaradas: Barros, 
Sánchez, Soto y Lattelaro, para tratar la 


| confección del pliego de condiciones «que 
:en la próxima primavera presentaremos 


a los constructores. 


de la reunión, es que os citamos para 
la misma.—El Secretario. 
té Pro Presos 

! (Rosario) 

' Este Comité, cita a reunión extraordi- 
:naria de delegados. a los gremtos adhe- 
ridos de la Lecal Rosarina y F. O. Pro- 
vincial para el domingo 2 de septiembre, 

las 9 horas en Córdoba 2586. 


a 
la Un asunto de suma gravedad y ur- 


gencia delermina este llamado. por cu- 
vo motivo esperamos que nadie falte. — 
1 Secretario. 


| Jonstructores de Carruajes, Oarroce- 
rías y Ánexos 


El viernes 31, a las 20.30 horas. en 
Méjico 2070, realiza asamblea general -es- 
te gremio, con una importante orden 
del día. — La Comisión. : 


Herreros de Obra 


í Realiza asamblea general el sábado 10 
a las 20,30 horas, en Méjico 2070. 
El Secretario. 


¡ Bauleros, Valijeros y Marroquineros 


¡ Invítase al gremio a la asamblea qué 
¡se realizará el viernes 31, a las 20 ho- 
ras en Venezuela 2502. Recomendamos a 
los gico puntualidad. — La Co- 
misión. 


Comiló Pro Defensa Argielles 

En la reunión efectuada el jueves 23, 
con la presencia de las sociedades de 
Albañiles, Pintores, Mosaístas, .Escaleris- 
.tas y Arte y Natura, se acordó: reinte- 
grar el Comité con delegados de las so- 
ciedades, centros y agrupaciones; por lo 
tanto, los compañeros .delegados que con- 
curran a la reunión del domingo 2 de 
sepliembre, deben venir dispuestos a for- 
mar parte del Comité. — El Secretario. 

Nota:—Las instituciones que no ha- 
yan recibido la circular, dénse por 'no- 
tificadas con la- presente. : 

Se cita a los componentes del Comité, 
a la reunión del jueves a las 17 horas, 
en Bmé. Mitre 3270. 


Constructores de Carros 


El domingo 2-de septiembre a las 8,30 
horas lea general en su nuevo lo- 
Chacabuco 629. — El Secretario. .- 


F. O. de Licoristas 
; Sección Llavallol  - 
Invitamos a los compañeros: Licoristas 
a la asamblea que se realizará: el sába- 
.do 10 a las horas en el local Li- 


me 283, Temperley, F.C,S. — La Comi- 
¡Ón. e sa y 


4 


7 Agrup. C. L. de O. Ebanistas 
Los componentes «de - esta. agrupación, 
quedan. invitados para la —Feuni ue 
tendrá fugar el viernes 31, a las 20,30 ho- 
ras, en nuestro local social. — El Se- 
cretario. : - 


e 


A. A. Chaulteurs y Nafteros 


A todos los que la componen: ”o 

Son dos reuniones en que no se puede 
tratar nada po,. no concurrir casi nadie; 
y si es que verdaderamente queremos ha- 
cer algo. debemos. ser un co más 
consecuentes, concurriendo a los llama- 
dos; de lo contrario,-está demás la agru- 
pación. 

Por lo tanto, se lama a reunión para 
el sábado 10 de septiembre, a las 21,30. 
—Por la anarquía: Ramón de Luelmo. 


Comité Administrativo de la Escuela 
Racionalista de Talleres 3 


Se invita a los compañeros, agrupacio- 
nes, bibliotecas y sindicatos a que direc- 
tamente o por intermedio de delegados, 
hagan acto de preséncia en la asamblea 

eneral a realizarse en Manuel Castro 
Po el sábado 10 a las 20,30.—El Secre- 
ario. 


Comité de Agitación pro liberiad de los 


anarquistas presos en Rusta 


Convoca a asamblea de delegados pa- 
ra el viernes 31, a las 20 horas, en Bar- 
tolomé Mitre 3270, a fin de: encarar una 
intensa campaña de -protesta contra el 
nuevo proceso que las autoridades po- 
lacas incoan al- compañero Mackno. — 
El Secretario. ET ; 


3. de R. Obreros Mozos y A, de la 
Capital 


La C. A. de esta endidad convoca a to- 
dos los compañeros del gremio, a la 
asamblea general que se realizará en 
nuestro local social, Chacabuco 629, el. 
lunes 3 de septiembre, a las 20,30 hoe- 
ras. — La Comisión. 


Cocineros. y Anexos 


Un llamado a los anarquistas y sim- 

patizantes.— - 

Demostremos también ante los demás 
trabajadores que si el gremio lo forma 
una masa insensible a los llamados de 
la justicia y de la libertad, hay ele- 
mentos de valer que vienen de nuevo 
a ocupar el puesto que le corresponde 
en la lucha por la liberación humana, 
y confiados en que aún existe entre nos- 
otros el mismo entusiasmo y espíritu de 
lucha de otrora, invitamos a todos los 
compañeros de la gastronomía, a la reu- 
nión del 31, en Chacabuco 629, a las 22 


horas, — Varios obreros del gremio. 
OBREROS DE LOS FRIGORIFICOS 
(Avellaneda) 


A los compañeros de afinidad, sean o 
no de los. frigoríficos de Avellaneda, que 
quieran cooperar conjuntamente. con la 
Comisión de este sindicato para la reor- 
ganización del mismo, están invitados pa- 
ra el domingo 2, en nuestro local Deán 
Funes 549, a las 14 horas. — El Secre- 


| Varias 


< El Hombre 
(Montevideo) 

Nos pide el compañero agente de este 
periódico comuniquemos a los camara- 
das de Rosario de Santa Fe, que ha sido 


nombrado agente en aquella localidad el! 


compañero Pablo Fernández, calle 3-220, 
barrio Mendoza, a quien deben dirigirse 


¡a los efecios de la cobranza y todo -lo 


concerniente al «Hombre» los 'compañe- 
ros de esa ciudad. Asimismo acusa reci- 
bo de-las siguientes sumas: A. Barrera, 
8 pesos, M. Martíniez 3 y de J. Solano 5. 


Comité de Azxilio «El Sembrador», de 


Acusamos recibo de pesos 27, enviados 
por Juana Rouco, de Necochea, para be- 
neficio del semanario. — Víctor Marín. 


sí AVISO 
Antonio Puig, desea conocer urgente- 
mente el domicilio del compañero Pablo 
Alsina. Informar en la Secretaría de Mo- 
zos y Anexos, Chacabuco 629. 


Nos pide el compañero Andrés Varela, 
que comuniquemos a las agrupaciones y 
compañeros que mantienen correspon- 
dencia con él, se la' dirijan a su nuevo 
domicilio, Pampa 1570, Piñeyro. 


Comité de Agitación por la libertad de 
los Anarquistas presos en Rusia 
_Comunicamos a las entidades liberta- 
rias y compañeros, que el folleto «La 
Rebelión de Kronstadt-, encuéntrase lis- 

to_ para su distribución. 

_ Es necesario que alcance este traba- 
jo histórico una amplia difusión. En la 
distribución de estos últimos días, he- 
mos podido apreciar el valór de este, 
folleto. Ello se demuestra, en los aspiran- 
tes a milicos rojos, cuando a su alrede- 


$ 


“¡dor se comenta estz trabajo del cama- 


rada A. Berkman. se desatan estos li- 
pejos en foda clase de calumnias mien- 

s revolean los ojos al infinito, eerran- 
do los puños, impotentes. 

Los días lunes, miércoles y viernes, 
de 2 a 22 horas, se atienden pedidos en 
el local Bmé. Mitre 3270. El precio es 
de pesos 3 el centenar de folletos, más 
0,48 centavos que corresponden al fran- 
queo de cada cien folletos. — El Comité. 


Metalúrgicos en Camas y A. 
. Rosario) E 
Comunicamos a 
opticos: compo cult 
paciones libertarias, que m 
rrespondencia con cla ; 
Sal Epa 
a: 
dimos a las 


todas las organizacio- 


paciones afines que editen folletos o po. 
riódicos, se sirvan remitir ejemplares pa. 
ES nuestra-mesa de lectura. — El Secro.- 
ario. 


La Voz del Paria 
Balcarce — F. C. $. 


. Ponemos en conocimiento de los traba- 
jadores en general, que el talonario nú- 
mero 3, o sea: de los núms. 0101 «1 
0150 de la rifa que está en circulación 
a beneficio de este periódico, queda des- 
autorizado por haber sido secuestrado 
por la policía de la localidad. — El 
Grupo Editor. 


S. O. de la Industria del Calzado 

Se pide a los delegados de fábricas y 
talleres, pasen a retirar manifiestos pa- 
ra la asámblea del próximo domingo 2 
de sepliembre. Serán atendidos en Secre- 
taría después de las 20 horas.  - 

Se encarece concurrencia por'ser ese 
llámado de asamblea muy importante. 


Federación Obrera Local de Santa Fe 

A todos los compañeros y organizacio- 
nes que Pc correspondencia con esta 
entidad, se les avisa que en lo sucesivo 
deberán dirigirse a J. del Río, 25 de 
ayo 200. — El Secretario. 


Agrup. «Pensamiento, Libre» 
(Allén—F.C.S.) 

Ponemos en conocimiento de todds los 
que tengan talonarios de rifas, de esta 
agrupación, los devuelvan a la brevedad 
posible, por caducar en la última jugada 
de este mes y poder hacer el balance 


lo más pronto posible. — El Secretario. 
ES RIFA 
Un grupo de compañeros de Villa Ur- 


uiza, resolvió rifar un almohadón bhor- 
ado en seda y un artístico porta retra- 
to que se sorteará con la última jugada 
del mes de Septiembre, a total beneficie 
de la Escuela que dirige el viejo com- 
añero Santos Cervoni. Por asuntos re- 
acionados con la misma, dirigirse a nom- 
bre de Nuncio (Greco, Alvarez Thomas 
núm. 3714, 


Comité Pro Presos ' 
Folletos en venta a lotal beneficio de este: 

PA O rg 
e an en venta los siguientes folle- 
tos: Anarquismo y orebaciód: de Ro- 
dolfo Rocker, a 0,15 centavos cada uno: 
La -Canción de. los Mártires, por Mar- 
tin Castro, canciones liberlarias dedica- 
das a Kurt Wilckens y Simón Radowlz- 
ky, a 10 centavos cada una: El Imperio 
de la Fuerza (drama), donado por el 

compañero Navas, a 0,20 cada uno. 

Los pedidos a LA PROTESTA, La An- 
torcha o al Comité pro Presos, Bartolo- 
mé Mitre 3270, a nombre de Miguel Gon- 
zález. — El Comité. 

DN (Rosario) 

Conferencia Pública 


El viernes 31, a las 21 horas, Francisco 
Martínez, dará una conferemica en el 
local del Sindicato de Obreros Afbañiles.. 
Córdoba 2586. 'Tema: Sindicalicsmo y 
Anarquismo. A 


e A EP IN IAE 


Funciones y 
conferencias 


A id 
Centro de E. Sociales '“A. Lorenzo” 

Organizada por este Centro y las 

Agrupaciones Vendedores de Diarios y 


E o A A IN A 


Cocheros de Plaza, se llevará a cabo el 


domingo 2, a las 15 horas, una confe- 

rencia en la plaza Dorrego, Defensa y 
Humberto 1, Harán uso de la palabra. 

los compañeros Vicente Longo, sobre: 

“Nuestros propósitos””; Raúl P. Pintos, 

“La misión de los anarquistas”; Pas- 

cual Caporaletti, ““La vida de un revo- 

lucionario: A. Lorenzo”, y Miguel Gon- 

zález, “Nuestros presos”. 

(e) 


Cartes 2 una mujer E 
sobre la ansrqula 


Ya está en venta este libro del compañers 
Luis Fabbri, editado por LA PROTESTA. 
Es un volumen de 112 páginas y consta d6 
los siguientes capitulos: Prefacio al a edición 
espoñolo. — Anarquistas y anarquía, — Lo 
anarquistas y la violencia. — Anarquía y ré- 
volución. — Los anarquistas y los otros pa": 
tidos. — Los anarquistas y la legalidad, — 


